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			Capítulo 1

			La sonrisa es el arma más contagiosa de todas, ya que con el mero hecho de levantar las comisuras de los labios puedes derribar las barreras de tu contrincante y abrirte camino hacia él. Además, con el mero hecho de sonreír, el cuerpo libera hormonas que reducen el dolor físico y emocional, mejorando, también, el estado de ánimo. Por eso, al sonreír, no solo te beneficias tú, sino que provocas un efecto cadena que repercute a todo quien te rodea, pudiendo así, con esta mera acción, cambiar por completo el día de alguien. Y eso era exactamente lo que le ocurría a Gabriel Reit cada vez que terminaba la clase de defensa personal que le hacía a menores de edad desde que el pequeño José empezó a asistir a ellas. Su joven pupilo siempre llegaba con la mejor sonrisa que tenía y se iba con una mucho más grande, llenando de amor los corazones de todos los presentes, en especial el de su profesor.

			Luego de ver a José alejarse dando brincos de la mano de su madre, cerró la puerta del galpón y se fue caminando dichoso a casa. Después de un par de meses de apenas salir para comprar los víveres necesarios para sobrevivir, su compañera de vida, María Calag, tomó la decisión de comenzar a hacer una vida en aquel desconocido país. Muy a mala gana, Gabriel aceptó seguir sus pasos y comenzar a darle clases a niños. Aunque lo que él realmente hubiera preferido era trabajar para la Policía local, tal como lo hacía Libal Larrastrosa, una coterránea que se había mudado al condominio años antes de que a ellos se les ocurriera escapar de su país natal. No obstante, como muy bien ambos sabían, su situación y la de Libal eran completamente diferentes. La mujer había sido expulsada de Fugetheit para nunca más volver, por lo que podía hacer lo que le diera la gana en aquel país, mientras ellos habían desaparecido del mapa para no ser descubiertos. Eso significaba que, si llegaba a los oídos de sus compatriotas que Libal había resuelto con éxito un caso, a nadie le importaría. Por otro lado, si sus nombres fueran los que aparecieran en las noticias, no solo sus conocidos se interesarían por ellos, los seguidores de Gerto, ese antisocial que llevaba años intentando destruir su inigualable sistema político y social, ya estarían plantados delante de la puerta de su nuevo hogar. Y eso era exactamente lo que querían evitar, que las personas de las cuales habían decidido escapar descubrieran, por fin, dónde se encontraban.

			Así fue como Gabriel Reit, el célebre detective, que no era burlado en ningún caso ni por muy difícil que pareciera, terminó refunfuñando medio día entero, intentando buscar una solución para no tener que verse obligado a pasar varias horas encerrado en un salón explicándole a niños cosas de las cuales él ya no se acordaba.

			—No puedo hacerlo —le confesó a María una tarde, echándose en el sillón a su lado.

			—¿Qué cosa? —le preguntó ella, sin quitar la vista del cronograma de la asignatura que iba a comenzar a dar la siguiente semana en el colegio más cercano a su casa.

			—No puedo hacer clases en un colegio —resopló.

			—¿Y quién te dijo que debías hacer clases en un colegio? —María alzó la vista sobre el cuadernillo que sujetaba y lo miró con atención.

			—¿No era qué…?

			—Gabriel —le interrumpió María, al entenderlo—, ¿qué podrías enseñarle tú a unos niños en un colegio? O sea, no digo que no puedas… —intentó arreglarla para que no sonara tan mal, pero al darse cuenta de que no tenía cómo, terminó aceptando lo obvio—: No, realmente no puedes. Y si no fuera porque yo pasé casi toda mi infancia y juventud en España, tampoco podría hacer mucho dentro de un sistema educativo. Fugetheit es diferente al resto del mundo. Aquí lo que les importa desde el primer año escolar es que sepan escribir y sumar. Todo eso de gestión de emociones, de autoconocimiento, de respeto, son cosas que se deben aprender en la casa, no se enseña en los colegios. Así que, aparte de que tú te quedes sorprendido por cómo no se respetan entre ellos, lo que tú podrías enseñarles no es importante para lo que sus padres y el colegio esperan.

			—¿Dices que no podría encajar en este país?

			—Si no fuera por la ayuda de Sebastián, que se contactó con las personas necesarias para que me dieran un título que no obtuve por el método convencional, yo tampoco podría hacerlo. Pero a pesar de eso, yo entiendo el mundo y este idioma a la perfección.

			—¿Qué me recomiendas hacer, entonces?

			—Ser tú simplemente. Sé que amas ser convencional y tradicional, pero lo que tú conoces con esos términos no significan lo mismo aquí, así que imagino que tendrás que trabajar desde atrás del telón.

			—¿A qué te refieres con eso? —preguntó intrigado.

			Y como la respuesta de María le pareció tan satisfactoria, la hizo realidad en poco tiempo. Con parte del dinero que aún les quedaba de las vacaciones que no terminaron de disfrutar meses atrás, arrendó un galpón a pocas cuadras de casa y, con ayuda de Libal —quien quedó como propietaria de la empresa—, creó desde cero aquel negocio que más que lucrativo lo distraía y le daba una motivación para levantarse todos los días. En especial cuando comenzaron a darse cuenta de que la OPM (Organización de Protección Mundial), los que velaban por el bien común tanto dentro como fuera de Fugetheit, se iba a demorar más de lo esperado en atrapar a Gerto.

			Nada nuevo había sucedido en los últimos meses y eso les hizo creer que nada nuevo sucedería en breve.

			Esa tarde, en vez de abrumarse porque nada había cambiado en los últimos tres años, caminó todo el trayecto hasta su casa con una sonrisa de oreja a oreja pensando en el pequeño José y en el hecho de que este siempre terminaba contagiándolo con su alegría. Cuando estaba a solo un par de cuadras de la casa, una idea cruzó por su cabeza. ¿Y si la razón por la que el niño le generaba tanta alegría con una simple sonrisa era porque le recordaba a cómo era él a esa edad, a mucho antes de meter a Matrés Berios a prisión y de volverse famoso, a cuando no sabía que era la felicidad estando en casa y debía buscarla afuera? Gabriel no solía reflexionar sobre el pasado ni el futuro, puesto que con solo el presente ya tenía la cabeza repleta de pensamientos. No obstante, en ese momento lo meditó. Pensó en las tardes donde debía pasar horas y horas estudiando variados tópicos después de volver del colegio, preparándose para convertirse algún día en el prestigioso detective que debía ser, mismo entrenamiento por el que su mamá tuvo que pasar a esa misma edad por obligación de sus abuelas, al igual que todos sus antepasados, comenzando con el primer Reit. Por eso mismo, recordaba con mucho cariño cuando, por culpa del exceso de trabajo de sus padres, él era obligado a quedarse en casa de un amigo de la familia, viudo de la única amiga que su madre tuvo en la vida. Gabriel amaba ir a esa casa. Odiaba completamente a la hija, puesto que era la niña más desagradable del planeta. No obstante, compartir con ella era lo de menos, porque se lo pasaba a lo grande en aquel lugar, ya que siempre terminaban haciendo planes de lo más entretenidos. El dueño de esa casa era el hombre más genial que Gabriel conoció, convirtiéndose en el ejemplo que quería seguir cuando a él le tocara ser padre algún día. Aquel hombre tenía la dosis perfecta de todo: era cariñoso, atento, preocupado, responsable, comprometido y sabía cuándo y cómo ser duro y grave para educarlo cuando actuaba mal. Sus padres, por otro lado, siempre eran fríos, distantes y completamente exigentes. Aunque lo intentara, Gabriel jamás pudo alcanzar sus expectativas, puesto que ser increíble y ejemplar era su obligación, era la base de todo Reit.

			Gabriel nunca culpó a sus padres por su horrible crianza, ya que esa forma de actuar era todo lo que conocían y que consideraban lo correcto. Y de seguro él hubiera actuado de la misma forma si no hubiera sido por la familia que lo «adoptó». Aunque a pesar del esfuerzo que le generó al amigo de la familia hacer de él una mejor persona, él seguía siendo un Reit, lo que significaba que en su día a día seguía aplicando los patrones familiares. O bueno, así fue antes de escapar de su país natal, cuando Berios, con ayuda de Germi Barbo, consiguió fugarse de la prisión de Widerstand y desquitarse con María cuando esta estaba sola en casa, provocándole un aborto espontáneo en el acto. Ellos acababan de cortar sus vacaciones al enterarse de la fuga, mas no sabían quién era el reo, menos que iba por ellos. Y cuando la descubrió muy mal herida bajo las sábanas, supo que no podía esperar a que su némesis se diera cuenta del error que había cometido dejándola con vida. Por eso huyeron. Y ahí cambió. Cuando comprendió que había estado a punto de perder al amor de su vida, fue cuando se dio cuenta de que no podía seguir actuando como esperaban que debía hacer, sino que comenzó a moverse guiado por su corazón, tal como le había intentado enseñar el amigo de la familia en su infancia.

			«Sí, eso debe ser —pensó mientras cruzaba la entrada del condominio—. Esa era la misma sonrisa que yo ponía cuando mis padres me avisaban que me debía quedar en aquella casa».

			No obstante, a diferencia de él, José tenía una madre excelente, o eso era lo que él deducía con las breves conversaciones que mantenía con ella —cuando iba a dejar y a buscar a su hijo a los entrenamientos—, o en la forma como trataba al pequeño. Y a pesar de que él no era tan agudo para leer a la gente, como María, se defendía muy bien cuando lo hacía con personas comunes y corrientes como la madre de su pupilo. En resumen, la personalidad del pequeño José reflejaba cómo lo trataban en casa.

			Al girar la curva, vio a Libal cruzar la calle con su hija en brazos. De seguro acababa de llegar del trabajo y había pasado un rato a conversar con María, quien se había quedado toda la tarde cuidando a la niña.

			En el resto del mundo las cosas funcionaban muy diferente a como sucedía en Fugetheit. En su país natal, la gente trabajaba por objetivos, no por horarios. A no ser que el empleado estuviera haciendo guardia, fuera cual fuera el trabajo al que se dedicara. Ahí sí se debía quedar en el lugar haciendo la tarea encomendada. Aunque sí había trabajos en los que no podían alejarse de cierto perímetro por si recibían una llamada que los obligaba a actuar. Algo similar a como operan los bomberos en diferentes partes del mundo. No obstante, para el cargo que tenía Libal en la Policía, en Fugetheit no sería necesario que se quedara hasta las seis de la tarde cuando no tenía nada que hacer y sí una niña en casa a la que debía cuidar. Por suerte para ella, María y Gabriel se habían distribuido muy bien el horario de trabajo. María iba a hacer clases al colegio en la mañana, regresaba a almorzar y él salía un poco antes de la merienda a entrenar a sus niños. Así que eran ellos los que cuidaban a la niña cuando Libal estaba trabajando. Cosa que hacían con gusto, porque la pequeña era un encanto de persona. Además, no les costaba nada hacerlo, en especial cuando ellas habían sido la única y gran compañía que habían tenido durante los tres años que habían estado lejos de Fugetheit. Gabriel jamás imaginó que terminaría siendo amigo de Libal Larrastrosa, ya que nunca lo fueron en su juventud, y menos lo iban a ser luego de que ella terminara siendo exiliada por traición. Y ahora, mírenlos viviendo uno al frente del otro, cuidándose y apoyándose entre ellos, considerándolas, a ella y a la niña, como una parte importante de su familia, las únicas personas con las que podían ser ellos mismos, con quienes no debía esconderse ni ocultar nada. Libal Larrastrosa sabía quiénes eran ellos y por qué habían huido. Aunque él jamás llegó a contarle sus más profundos secretos, ella era la persona que poseía más información suya a miles de kilómetros a la redonda.

			Cuando la mujer ya estaba al otro lado de la calle, él alzó la mano en forma de saludo. Ella le respondió con un asentimiento de cabeza.

			Esa tarde, ninguno insistió más con la interacción y siguieron sus respectivos caminos. Gabriel entró a la casa y una horrible sensación lo inmovilizó por largos segundos. Los recuerdos de aquella mañana donde encontró a María muy mal herida se agolparon en su memoria al percatarse de la falta de ruido en su hogar. Era imposible que algo hubiera sucedido, puesto que Libal y la niña acababan de irse. Pero no podía controlar el miedo que sentía. No obstante, fue ese miedo el que hizo que todos sus sentidos se estimularan y funcionaran mil veces mejor de lo que hacían normalmente. Con una inspiración profunda sintió el olor del agua hirviendo. Luego de exhalar, escuchó el sutil movimiento de una cuchara metálica danzando en medio de una olla con agua caliente. Eso lo hizo suspirar y dirigirse con calma a la cocina. María estaba tan concentrada en los tallarines, que no se percató de su presencia hasta que él la abrazó por detrás, haciéndola sobresaltar.

			—¿Tallarines con salsa? —preguntó Gabriel, besándola en el cuello.

			—Así es —respondió ella, al tiempo que él retrocedía ligeramente puesto que su pierna había sido atrapada por los brazos de un pequeño koala.

			Gabriel con la pierna tiesa, comenzó a caminar de forma extraña por mientras que la risa del niño llenaba la habitación y él imitaba el sonido de algún monstruo. Unos cuantos pasos más allá, tomó al niño en sus brazos y lo alzó sobre su cabeza. El niño dejó de reír, pero siguió observándolo con un rostro completamente dichoso y afable. Gabriel lo contempló por unos segundos antes de bajarlo. Era tan feliz en su desconocimiento de la verdad, que por un lado le daba envidia y por otro tranquilidad. Aquel niño trigueño de ojos pardos y pelo castaño claro no debía preocuparse por las cosas que atormentaban a sus padres constantemente. Eso era lo único bueno de la vida que tenían ahora. La primera vez, quiso anunciar a los cuatro vientos que María estaba embarazada. Ahora, agradecía estar bien lejos, porque no veía otra manera de proteger a las dos personas que más amaba en este mundo.

			—Fui a acostar a Fafi —informó el pequeño cuando sus pies volvieron a tocar el suelo.

			—¿En serio? ¿Sin ayuda de mamá? —El niño asintió emocionado—. ¡Qué grande estás!

			La emoción del niño aumentó y miró a su madre esperando su opinión, quien le regaló una sonrisa, dejándolo completamente satisfecho antes de comentar:

			—También los niños grandes van a lavarse las manos antes de cenar sin que sus padres se lo pidan.

			Dos segundos después, el niño corrió hacia el baño sin mirar hacia atrás, mientras que en la cocina, María miraba a Gabriel con atención.

			—¿Qué pasó? Te ves muy asustado.

			Gabriel suspiró. No había forma que ella pasara por alto algo tan simple.

			—Fue un lapsus. Todo estaba en silencio —comentó, sacando los servicios del cajón para ponerlos sobre la mesa—. Y ni sentido tiene.

			—¿Pero viste a Libal salir? —preguntó María, entendiendo a dónde se habían ido sus pensamientos, mientras que revolvía los tallarines con la salsa que acababa de echarle.

			—Sí, por eso no tenía sentido. —La miró y apretó los músculos faciales, como si hubiera comido algo muy ácido.

			—A veces me pasa lo mismo —dijo María luego de un largo suspiro—. No con el silencio, pero sí con tipos parecidos a Berios. Me paralizó en el acto.

			—No me lo habías contado.

			—No es que hablemos mucho de eso.

			—De eso, ni nada relacionado con nuestro pasado.

			María miró hacia el baño, que estaba al otro lado del pasillo. El niño estaba concentrado frotándose las manos con jabón.

			—Pasado pisado —comentó, al igual que todas las veces que el tema salía en la conversación. Y ella no era la única que evitaba hacerlo. Gabriel solía hacer muecas y retorcer ligeramente los músculos faciales cuando alguno repentinamente hablaba de ello, porque no podía hacer nada para quitarle a María aquellos recuerdos ni tampoco para traer a ese nonato a la vida—. ¿Cómo estuvo la clase? —preguntó María cambiando el tema, mientras colocaba los platos sobre la mesa.

			—¡Excelente! Los niños estaban tan motivados, como siempre. —Sacó los vasos del mueble y los dejó junto a los platos. En el momento en que María comenzó a servir la cena, el pequeño llegó corriendo, sacudiendo las manos—. ¿No te está faltando algo? —le preguntó Gabriel, levantándolo de las axilas y llevándolo de vuelta al baño.

			Gabriel Reit ayudó a su hijo a secarse las manos antes de lavarse las suyas y regresar al comedor para cenar junto a su familia. Con un rápido movimiento dejó al niño en su silla y él se acomodó frente a María.

			La cena no duró mucho. Hablaron de los mismos temas de siempre, porque con Marty cerca nunca mencionaban nada relacionado con su pasado ni sus problemas. El niño no nació en ese mundo, y como iban las cosas, suponían que jamás llegaría a conocerlo, por lo que no consideraban que fuera necesario contarle sobre aquello que los atormentaba día y noche. No por ahora, no siendo tan pequeño. Así que la conversación se basó en lo que habían hecho en el día, cosas sobre su hijo y sobre qué tenían pensado hacer luego.

			Después de cenar, María, como siempre, salió a hacer ejercicio, por lo que fue él quien acompañó a su hijo a ver «los monitos» en la tele. Mientras que el pequeño cantaba y bailaba en la alfombra, imitando a las figuras de colores que aparecían en la pantalla, Gabriel conectó los audífonos a su teléfono y, de forma segura —tan segura como su amiga Gemma le había indicado años atrás—, ingresó al canal de noticias de Widerstand. Se acordó del día que se enteró de la muerte de Pierre. Aquel día también estaba conectado a ese mismo canal de noticias… Normalmente se enteraba de lo que sucedía en su país cuando Sebastián, el hermano de María, los contactaba —cosa que sucedía una vez a la semana, a veces cada dos— para contarle las novedades. Sebastián trabajaba en la OPM y, por ende, estaba al tanto de todos los eventos importantes. Gabriel agradecía mantener aquel contacto, puesto que había mucha información que no entregaban los noticieros de Widerstand. A pesar de ser la ciudad más informada del país, preferían esperar que los casos se cerraran por completo antes de contárselo a la ciudadanía. Y esa era la información que Sebastián les daba, la que no salía en los medios y era la única que activaba esa parte de ellos que se obligaron a mantener dormida desde que decidieron irse de Fugetheit.

			Esta esporádica y esperada comunicación la comenzaron a tener después de aquella horrible tarde, cuando luego de llevar dos meses alejados de todos, el día que, como aquel, Gabriel estaba escuchando el programa de entrevistas de Laila Dandae para relajarse, la periodista interrumpió a su invitado para informar de la muerte del científico más genial de todos los tiempos, como Gabriel lo consideraba. Aún lo recordaba. Por unos segundos siguió escuchando la información que entregaba la periodista sin llegar a concebir en su cabeza que hablaban de su amigo.

			Cuando lo hizo se sentó de golpe en el sillón con cara de espanto, sin darse cuenta de que acababa de lanzar el celular al piso en el acto. Se quedó en esa posición por algunos minutos. No supo qué hacer, y no hizo nada hasta que María llegó sobreexaltada, completamente sudada y con la misma cara de espanto que él poseía. Gabriel seguía sentado en el sillón, y no se levantó hasta que ella lo sujetó y lo abrazó con fuerza. Recién ahí se dio cuenta de lo que realmente había sucedido y ambos se pusieron a llorar.

			—¡Debemos llamar a Sebastián! —dictaminó María, separándose unos centímetros de Gabriel y recogiendo el celular del suelo, esperando que con esa llamada obtuvieran más información. Aquella fue la primera vez que habló con su hermano en meses. Con esa llamada, concretaron su próximo movimiento: tomar un avión directo al país donde Pierre había sido asesinado.

			Después de haber estado aquel par de meses en completo aislamiento, ver a sus antiguos amigos les dio la fuerza para mantenerse firmes en su huida. Aquel día, luego de tener que ver a Elena golpear desquiciadamente el ataúd en el que reposaba el cuerpo del científico, obligando a Gabriel y a Sebastián a sacarla a rastras de la habitación para que se tranquilizara, pasaron el resto de la tarde actualizándose con las novedades que habían sucedido en su país. Dicha fue lo que sintieron cuando se enteraron de que semanas después de haberse ido, Gerto ordenó a sus seguidores —conocidos como Jujus por la melodía que siempre tarareaban antes de completar su trabajo— asesinar a Berios. Y lo más enigmático de todo era que Tademu Edul, el jefe de la OPM, fue testigo de ello.

			—Ahora pueden volver —dijo Val con alegría.

			—Ojalá fuera tan simple —comentó Gabriel.

			—Este asesinato lo arruina todo —agregó María, mirando a Elena.

			La aludida, que había llorado más que el resto de sus amigos, comprendiendo el trasfondo del comentario, miró el ataúd del difunto antes de decir:

			—¡Nos está cazando!

			—Viéndolo fríamente, Pierre era el eslabón más débil —comentó Sebastián sin inmutarse.

			—¿Y nosotros qué? —preguntó Gemma, agarrándole la mano a Ofra, su pareja.

			—Ustedes son Thets, la letra que menos guerra le hace.

			—¿Y esto qué significa? —intervino Val—, ¿que ahora todos tenemos que escapar porque Gerto se volvió loco?

			—No, nada de eso —respondió Sebastián—. Gerto solo ataca a los que le declaran la guerra.

			—¿Y cuándo Pierre le declaró la guerra? —preguntó Elena, bufando. No obstante, sus palabras quedaron flotando en el aire, porque Gabriel había tomado la palabra al mismo tiempo.

			—Ustedes son los que menos me preocupan —dijo Gabriel, apuntando a Val, Gemma y a Ofra—. Quédense en casa, sigan con su vida y no se metan con los Jujus y estarán a salvo. —Luego se volvió a Elena—. Sé que odias que te diga qué debes hacer…

			—¡No lo hagas, entonces, porque no te haré caso! —lo amenazó Elena.

			—Tampoco es que te queden muchas opciones —intentó persuadirla.

			—Después de lo que le ha hecho, ¿crees que me quedaré sin hacer nada? Estás muy equivocado. ¡Que Gerto venga por mí, si quiere! Yo no me moveré.

			Después del espectáculo que Elena dio con el ataúd, nadie más quiso comentar algo al respecto porque sabían que no serviría de nada hasta que volviera a sus cabales.

			—¿Qué harán ustedes? —les preguntó Sebastián.

			—Quedarnos como estamos —respondió María, bajando ligeramente la mirada, sabiendo que todos entenderían que se estaba rindiendo. De pronto alzó la cabeza, buscando apoyo en sus amigos y dijo—: Como están las cosas, no me siento capaz de volver a Fugetheit. Siento que todo es tan incierto allá y… y aunque lo intentemos, no es mucho lo que podemos hacer.

			—María —comentó Val a su lado para llamar su atención—, lo que tú pasaste hace un par de meses no fue menor. Al contrario, fue algo de lo más horrible. Se entiende que no quieras volver, que tengas miedo. Y tampoco nosotros podemos prometerte que te protegeremos, porque ni con nosotros mismos podemos hacerlo.

			María la escuchó con atención, mientras que Gabriel, que estaba sentado a su otro lado, le apretaba ligeramente la pierna, demostrándole que estaba con ella en todas.

			—Sí, como dices, fue horrible. Pero eso no es lo que me detiene. Si solo hubieran asesinado a Berios por actuar sin autorización de Gerto, regresaría sin problemas. El asunto es que… la pregunta que nos hemos hecho todos desde que nos enteramos, ¿por qué Pierre? Y lo mismo que comentó Elena recién, ¿en qué momento Pierre le declaró la guerra a Gerto? Tampoco se me ocurre qué pudo haber hecho para que Gerto sintiera que él amenazaba sus planes. Pierre solo inventaba cosas. Ayudaba a mejorar el mundo, no le hacía la guerra a Gerto.

			—¿Crees que los amigos de Berios están siguiendo sus pasos? —preguntó Elena, segura de que María insinuaba aquello.

			Luego de cruzar la mirada con Elena y asentir, un inusual brillo se marcó en sus ojos. Por aquellos breves instantes, el grupo se desconectó del contexto en el que se encontraban y se sumergieron dentro de las teorías de María.

			—El que Gerto asesinara a Berios de inmediato es un claro mensaje de que él no va a permitir que operen fuera de sus dictámenes —comentó Sebastián desde su posición junto a Gemma.

			—Pero el que hayan torturado a María es un claro ejemplo de que no puede mantener a sus seguidores a raya —respondió Elena—. Eso significa que Gerto no tiene el control que aparenta tener y que sus Jujus hacen lo que les da la gana.

			—Y lo que nos hace suponer —agregó Gabriel— que el asesinato de Pierre también está dentro de esta serie de ataques sin motivo ni sentido, que son provocados por personas que no saben controlar sus emociones y se aprovechan de las oportunidades que tienen para vengarse.

			—¿Y no es exactamente eso lo que hace Gerto? —preguntó Ofra, observando a Sebastián, intrigado por cosas que él mismo no podría responder por sí solo.

			—Eso es lo que lo motivó en un inicio. Ahora solo quiere llevar sus principios más allá y hacerlos tangibles.

			—Bueno, eso porque ya se vengó de quien consideraba culpable de todo —comentó María alzando las cejas, algo molesta.

			—¡Por eso mismo es que tú tienes inmunidad en esta guerra! —le respondió su hermano.

			—¿De lado de quién estás? —le preguntó Gabriel, al tanto de que María se reía a carcajadas por lo estúpido que era lo que acababa de escuchar.

			—¿Qué inmunidad? —soltó María antes de que su hermano pensara en responder—. Sabes que nos fuimos porque él no sabe cómo controlar a sus perros. Y por eso mismo Pierre ahora está muerto. No, no podemos volver. Es riesgoso para todos. Así que por favor les pido —les dijo a todos sus amigos—, anden con cuidado y no sean estúpidos. Ya nadie está a salvo.

			Y así fue como los meses pasaron sin que sus amigos supieran nada nuevo de ellos. Solo hablaban con Sebastián para informarse de lo que pasaba en su país, porque a diferencia del resto, él no tenía ningún Jujus vigilándolo.

			A veces, incluso, dejaba todo e iba a visitarlos sin levantar sospechas de nadie. Sebastián, por su trabajo, era la única persona en el planeta entero que tenía completa libertad de movimiento. Una ventaja que aprovechaba demasiado la célebre pareja de detectives que se encontraba alejada del mundo pero anhelaba poseer toda esa información que no podían obtener por otro medio. Y luego nació Marty. Y regresar era aún más peligroso que antes, así que decidieron no hacerlo hasta que el orden se restableciera por completo.

			A diferencia de ese día, esta vez Gabriel no se enteró de nada nuevo.

			María llegó a la hora. Gabriel acababa de acostar al pequeño, que se había quedado dormido, agotado, en sus brazos viendo la televisión. María fue directo a la ducha y él fue a lavar los platos que aún estaban sobre la mesa. Durante el tiempo que estuvo recostado en el sillón ojeando los canales de noticias de Fugetheit, no se enteró de nada nuevo. Los Jujus habían permanecido tranquilos durante la última semana. Y eso no era algo común en ellos. Los asesinatos no ocurrían todos los días —a pesar de Gerto, Fugetheit era un país seguro—, pero tampoco sucedió ningún percance, amenaza, rapto, robo, choque… nada.

			—¿En qué piensas? —le preguntó María, secándose el pelo con la toalla, saliendo del baño con la bata puesta.

			—Vi las noticias.

			—Yo también las escuché mientras elongaba. Nada nuevo.

			—Esta semana es como si Gerto hubiera desaparecido, como si no existiera.

			—Algo malo se trae entre manos —aseguró María—. Pero quédate tranquilo. Sebastián nos avisaría si algo sucediera. Gerto está tramando algo, pero encontrarnos a nosotros no es prioridad para él. No te creas tan importante, cariño.

			—Eso espero —comentó sin estar realmente convencido.

			—Ahora… —Lo miró de soslayo y, de una forma muy seductora, añadió—: Ya que Marty está durmiendo… —Con sus dedos rozó ligeramente el cuello de la camiseta de Gabriel, haciéndolo bajar la mirada. Con una sonrisa cómplice aceptó la propuesta de inmediato. No obstante, antes de pensar en moverse, el plan se canceló en el acto, puesto que el teléfono de Gabriel comenzó a vibrar sobre la mesa. Y recibir llamadas no era algo que le sucediera muy a menudo al ex agente de la OPM. Esperando que nada malo hubiera sucedido, Gabriel tomó su teléfono de inmediato.

			—Hablando de él —comentó mientras contestaba y activaba el altavoz para que María también pudiera oír—. Cuéntanos, Sebastián.

			—Estoy afuera —dijo y cortó de inmediato la llamada.

			María y Gabriel cruzaron miradas. Ser escueto y cortar llamadas no era algo común en Sebastián. Tampoco solía quedarse afuera, esperando a que ellos abrieran. El hermano de María siempre entraba sin avisar, porque se sabía de memoria el código de ingreso. Así que, preocupado por no tener idea de qué estaba sucediendo en su país, tenía más que claro que lo que Sebastián venía a informarles era algo completamente terrorífico. ¿Habían asesinado a otro de sus amigos? ¿Le había pasado algo a Elena?

			—No nos han descubierto —comentó María, apartándolo de sus pensamientos. Gabriel se sorprendió de sí mismo por no haber pensado esa posibilidad. ¿Estaba perdiendo la habilidad de filtrar todas las opciones para enfocarse en la más probable? ¿O era que se sentía muy seguro en ese lugar, que había dejado de ver factible la idea de que los encontraran?—. O si no, nos habría dicho que huyéramos —continuó María, intentando parecer tranquila. Pero a Gabriel no lo engañaba. Él la conocía tan bien que sabía que estaba tan nerviosa como él, en especial que ahora Marty estaba con ellos.

			—Sí, pero algo ha sucedido —concluyó él, seguro de sus palabras.

			María apuntó la pantalla que mostraba a tiempo real la habitación de Marty y corrió al baño para ponerse la misma ropa que acababa de sacarse. Por lo poco que se demoró en el baño, podía deducir que la ropa interior seguía en el cesto de la ropa sucia.

			Tomaron el monitor y salieron de la casa.

			Estacionado en la vereda de enfrente se encontraba el auto azul metálico de Sebastián, el que siempre usaba cuando estaba ahí, en el país que le daba asilo a la enigmática familia. Gabriel abrió la puerta, metió un pie dentro y retrocedió de inmediato, asustado. María no le dio tiempo para asombrarse por lo que acababa de ver. Lo empujó hacia adentro para entrar ella detrás. Ahí se dio cuenta de que quien estaba sentado en el asiento del piloto no era su hermano, sino que uno de sus antiguos compañeros de trabajo: Caslor Hockty, a quien le habían encomendado resolver el caso de la fuga de prisión tres años atrás y que claramente no obtuvo buenos resultados.

			El agente de la OPM condujo el vehículo hasta alejarse de las viviendas y adentrarse al parque más cercano. Mantuvo las luces apagadas en todo momento. Los tres guardaron silencio durante el viaje. Lo único que escucharon, aparte del motor, era la respiración del pequeño a través del monitor.

			—Esperaba malas noticias —dijo María luego de que los tres se bajaran del vehículo—, pero al verte a ti, me doy cuenta de que no son malas, son fatales.

			—¿Qué ha pasado en Fugetheit? —preguntó Gabriel, distante.

			—No lo sé. Nada —respondió Caslor con la voz quebrada.

			—¿Y Elena? ¿Por qué no vino contigo? —preguntó María sin detenerse en su semblante, pensando en lo peor.

			Gabriel, en cambio, ya se imaginaba qué era lo que estaba sucediendo. No era común ver a Caslor Hockty quebrarse. Obviamente Elena no iba a ir a visitarlos. Eso era tan peligroso como el hecho de que ellos volvieran a Fugetheit. Con Caslor era lo mismo. Entonces, si él estaba ahí, ¿por qué ella no? Porque Elena no se podía enterar de aquella conversación, supuso Gabriel. Porque, a diferencia de María, para Gabriel leer a Caslor Hockty era tan sencillo como contar hasta diez. Por la forma de actuar de su antiguo compañero, el ex agente de la OPM deducía que lo peor por lo que podía estar pasando Elena en ese momento era seguir pensando en la muerte de Pierre.

			—¿Qué pasó? —preguntó Gabriel, acercándose con cuidado, asustado. Tampoco era común que Gabriel Reit abrazara a alguien, pero viendo la cara de espanto de Caslor, parecía estar a punto de hacerlo. Pero no lo hizo. La respuesta de Caslor hizo que una fuerza sobrenatural lo fijara al suelo.

			—Tenías razón —comentó el recién llegado mirándolos a ambos.

			—¿Quién? —preguntó María un poco perdida. No obstante, solo necesitó una mirada de Gabriel para entender a qué se refería.

			—¿Cómo es posible? —preguntó Gabriel, volviendo la vista hacia Caslor, recibiendo como respuesta un encogimiento de hombros.

			—¿Qué te pidió que hicieras? —preguntó María, intrigada.

			—¡Por eso no está Elena! —soltó Gabriel de pronto, dándose cuenta de la magnitud del problema en el que Caslor estaba metido—. Ella jamás lo aprobaría.

			Caslor asintió.

			—¡Dejen de hacer eso y explíquenme qué es lo que pasa! —gritó María, desesperada.

			—Berios quiere que mate a Tademu —musitó el empleado de la OPM.

			—¡¿Qué?! —chilló María.

			Gabriel dejó de prestarle atención a Caslor y se dirigió a María para explicarle lo que a su amigo le estaba costando demasiado hacer en ese momento.

			—Caslor está muy ligado al caso «Gerto», en el cual nuestro antiguo jefe es su máximo opositor. Eso significa que si Tademu muere, la balanza queda cargada hacia el otro lado. ¿Entiendes? Se generará un desorden político—social espantoso. En especial si es uno de nosotros quien lo hace. Matar a Tademu es cambiarse de bando. Matar a Tademu es apoyar a Gerto. Matar a Tademu es traicionar a Fugetheit… —Y de pronto se dio cuenta de aquel detalle que había pasado por alto en la afirmación que había dicho Caslor—: ¿Has dicho Berios? —preguntó sin poder creérselo.

			El rostro de Caslor se veía tan destruido como el que ellos tuvieron el día que Matrés Berios irrumpió en su casa tres años atrás.

			—¿Estás seguro de que fue Berios? —preguntó María igual de confundida—. ¿No era que te asignaron al caso de aquel narcotraficante y tenías que consumir alucinógenos para ganarte su confianza?

			—¿No te habrás vuelto adicto y te estarás drogando? —Gabriel siguió con la idea.

			Caslor movió la cabeza lentamente de un lado al otro, algo aturdido. Sabía que cuando se lo contara a María y a Gabriel, desconfiarían de él, por obvias conclusiones: porque todos sabían que Gerto había asesinado a Berios al enterarse de lo que le hizo a María. Pero él estaba casi seguro de lo que había visto…

			—No. Al terminar, me limpiaron por completo y me dieron todos los medicamentos necesarios para contrarrestar los efectos…

			—¿Pero estabas con los alucinógenos cuando lo viste?

			—¿Terminaste con ese caso? ¿O aún sigues en él? —insistió María antes de que Caslor pudiera pensar bien la respuesta, esperando que aquella esclareciera más lo que estaba sucediendo.

			—Sigo en el caso. Ayer también tuve que consumir. Pero no me lavé la mano por lo mismo, para que fuera la prueba que necesitaba para que me creyeran.

			Antes de que María y Gabriel le preguntaran a qué se refería, Caslor estiró su mano derecha. En ella, escrita al revés decía «¡Mátalo!».

			—Disculpa, colega, por no poder creer lo que dices, porque con los alucinógenos dentro pudiste haber visto cualquier cosa. No obstante, sea quien sea quien te haya puesto esto, el hecho de que esté en tu mano es lo importante —dijo, cerrando el puño de la mano de Caslor que tenía escrita aquella palabra—. Entonces, ¿a quién debías asesinar? —preguntó para confirmar si su amigo estaba en sus cabales, o aún sumergido dentro de los síntomas de los alucinógenos. Porque de ser así, ellos ya no se encontraban a salvo y debían huir al siguiente lugar seguro.

			Caslor se remeció ligeramente. Creía habérselos dicho. De seguro pensaba que después de tantas veces, el tratamiento ya no era tan efectivo como al principio, por lo que debería reconsiderar negarse la próxima vez que le ofrecieran alguna droga. Al fin y al cabo, él era Caslor Hockty, no un infiltrado de la Sección de Operaciones de la OPM, o ISO como solían decirle.

			—A Tademu Edul.

			—Tiene sentido que hayas «visto» a Berios y que él te haya pedido eso en tus alucinaciones, porque a él le hubiera encantado ver muerto a Tademu, ya que fue él quien estaba al mando cuando metieron al padre de Berios a prisión. Pero al contrario de lo que a Berios le hubiera encantado que sucediera, fue Tademu Edul quien vio cómo los Jujus lo asesinaban a él. Y la palabra de Tademu pesa más que tus suposiciones con alucinógenos encima, Caslor —comentó María.

			—Pero es que, María… —comentó Caslor con una mirada desesperada. No obstante, no pudo terminar su idea, puesto que un ruido proveniente del monitor que María aún tenía en las manos hizo girar sus cabezas velozmente.

			Guardaron silencio al escuchar al pequeño despertarse y preguntar por sus padres. María y Gabriel cruzaron miradas asustadas y se subieron de prisa al auto azul metálico, el cual aceleró lo más que pudo para que ellos pudieran regresar con su hijo, luego de oír la respuesta que una conocida voz le dio a su niño: «No soy tu padre, pero sí un viejo amigo de él». Con un nudo en la garganta, Gabriel sintió tanto miedo como el día que encontró a María sangrando y tiritando bajo las sábanas. Una voz así de energética, fuerte, firme, un poco senil, solo podía ser de él, de Gerto.

			Caslor los dejó a la vuelta de la esquina y ellos corrieron hasta su casa. Ni siquiera se detuvieron en el par de Jujus sentados en el vehículo estacionado en la entrada, ni tampoco pensaron en cuántos más podría haber adentro. En sus ofuscadas mentes solo había cabida para la salud e integridad de su hijo.

			La escena fue mejor de lo que imaginaron en sus peores pesadillas, aunque era, de igual forma, una situación completamente terrorífica, considerando que Gerto estaba en la habitación de Marty, a pocos metros del niño. María se acercó al pequeño con dulzura para que no sintiera el mismo miedo que ellos tenían en ese momento, y Gabriel, firme en la entrada, le pidió a Gerto que lo acompañara al primer piso.

			—Pensaba que nunca los encontraría —comentó el malvado anciano, satisfecho, luego de que María revisara que el niño se encontrara sano y salvo y bajara para ver qué quería el intruso—. Pero aquí estamos. Luego de tres largos años, he conseguido dar con su paradero. Imagínense la dicha que me dio enterarme de que han tenido un hijo. Marty… —disfrutó el nombre—. Supongo que es por el hijo de Hockty —soltó con emoción.

			La pareja se quedó mirándolo fijamente, estudiando todo a su alrededor, preparándose para actuar frente a cualquier sutil estímulo que se presentara. A pesar de tener la mirada fija en Gerto, Gabriel estaba pendiente de las entradas de la casa, y María, además, prestaba atención a cualquier posible ruido proveniente del segundo piso.

			—¿No les pasa que cuando piensan en ella (en la primera Hockty), terminan haciendo un recorrido mental de toda su descendencia?

			—La verdad es que no —respondió María con calma, intentando determinar a qué quería llegar con eso.

			—Es una lástima, porque realmente creo que Hockty es el apellido originario que más ha hecho por nuestro país, partiendo por ella. ¡Hasta se ha nombrado a una ciudad así por lo que hizo uno de sus descendientes! Aunque entre nosotros —comentó como si aquella fuera una conversación íntima entre amigos—, debería haber sido por ella, porque sin su ímpetu y valentía, Fugetheit se hubiera disuelto mucho antes de que se fundara Widerstand.

			—¿De qué estás hablando? —soltó María exaltada, luego de percatarse de que nada sacaría del monólogo que estaban escuchando—. Dinos, por favor, qué quieres y ándate de una vez.

			—Guau, has cambiado bastante, María —comentó sorprendido, alzando ligeramente el pecho.

			—¡Por la mierda, Gerto! ¿Qué es lo que quieres? —intervino Gabriel igual de molesto.

			—Lo mismo de siempre —respondió con calma, girándose hacia Gabriel—: reestructurar nuestro país por completo.

			Gabriel Reit le regaló una amplia sonrisa y ensanchó el pecho. Misma actitud arrogante que tanto fastidiaba con creces a Tademu Edul.

			—¿Y qué? ¿Vienes a matarme? ¿En serio? ¿Tú solo? Porque a pesar de saber de que están afuera, aún no escucho el himno de Widerstand tarareado por tus fanáticos.

			—Tranquilos. —Se acompañó con lentos movimientos de sus brazos—. Hoy no. Nadie entrará esta noche. Solo somos nosotros tres.

			—¿Y eso? ¿Estás cambiando tus formas de actuar?

			—No, nada de eso. Una de las habilidades más necesarias e importantes que hay que tener para estar donde estoy, es saber cómo, cuándo y dónde hacer tus jugadas. Y estratégicamente el hecho de que ellos hubieran entrado hoy conmigo no habría sido lo mejor.

			—Según yo, no es muy estratégico de tu parte pararte en medio de nuestra sala —comentó Gabriel, intercambiando la dirección a la que apuntaba su dedo índice entre María y él.

			—Al contrario, lo es. Prueba que vengo en son de paz, que solo quiero charlar.

			—¿Charlar? ¿Has cruzado todo un océano solo para charlar con nosotros?

			—Es que necesito tu ayuda para hacer de esta guerra un conflicto meramente político.

			—¡Guerra que tú empezaste! —soltó Gabriel con un ápice de desesperación en su voz—. Tú te asocias con psicópatas para generar caos y presión y después nos atribuyes la mitad de la responsabilidad a nosotros. ¡Qué descarado eres! Si eres tú quien está detrás de todos esos asesinatos. Tú fuiste el responsable de la muerte de Pierre y de que perdiéramos a nuestro bebé hace tres años.

			—¡Por eso mismo quiero que esto pare!

			—¡Para entonces! —gritó María, enardecida.

			—Es que no puedo. No quiero. —respondió de inmediato, haciendo que María pusiera los ojos en blanco al escucharlo—. Todo comenzó por el pésimo sistema de clases que tenemos, la desigualdad, la injusticia y todo eso que nosotros no deberíamos tener por ser el país más desarrollado del mundo. Si nosotros no podemos acercarnos a lo ideal, ¿qué podemos esperar del resto?

			—No utilices tus trucos psicológicos con nosotros —añadió María con desgana.

			—No es un truco psicológico, María. Es la verdad. —Lo peor de todo era que él creía cada una de las palabras que salían de su boca. Hablaba con convicción y seguridad—. El hecho de que ustedes hayan escapado dividió tajantemente el país en colores. Ahora los bandos están más marcados que nunca. Fugetheit es uno, no debería estar separado en los conservadores que idolatran el orden político—social que poseemos y la gente que desea un mundo más justo.

			—Eso es lo mejor que nos pudo haber pasado, porque es esa división la que aleja a la gente decente de los delincuentes como tú —espetó Gabriel, enardecido, escupiendo saliva en el acto.

			—Por eso los Erre son Erre, porque se rigen por las leyes y cualquiera que no las sigue al pie de la letra es considerado «delincuente».

			—¡Las leyes están para cumplirlas!

			—Las leyes están mal hechas.

			—Hablamos de asesinatos, Gerto. Por donde lo mires es malo.

			—Y eso es lo que quiero cambiar, los asesinatos por diálogos. Y tú al medio obstaculizas todo.

			—¿Y qué quieres que hagamos, entonces? —soltó María, superada con el tema.

			Gerto detuvo el debate y contempló a Gabriel con una extraña alegría.

			—¿Acaso quieres que sea yo quien asesine a Tademu? —preguntó con trémula voz el exagente de la OPM.

			La mirada que le regaló el líder de los Jujus fue la respuesta que Gabriel estaba buscando, la cual lo heló por completo. Vio a María con terror, que estaba igual de pálida que él. Ambos sabían qué significaba eso y cómo repercutiría en su vida si no hacían nada al respecto.

			Al día siguiente, la familia Reit Calag viajó de regreso a Fugetheit. Un día después, muchos fueron testigos de la tranquilidad que emanaba Gabriel Reit cuando salía del ascensor en el piso veintinueve de la OPM y se dirigía a la oficina de su antiguo jefe. Completamente sorprendidos quedaron cuando, luego de haber esperado por más de media hora a que el célebre detective saliera de la oficina de Tademu Edul para continuar con la reunión que tenían pendiente, vieron sangre deslizarse por debajo de la puerta. Ese fue el motivo por el que los agentes abrieron la oficina sin autorización y se encontraron con el cuerpo sin vida del jefe de la OPM. Nadie en la sala podía comprender qué había pasado con Gabriel Reit y cómo era posible que hubiera salido sin que nadie se diera cuenta. Todos los presentes tenían más que claro el impacto que aquel incidente provocaría en el país, y estaban dispuestos a hacer lo que fuera necesario para atraparlo y hacerlo pagar por aquel horrible crimen.

			Pero Gabriel Reit murió al día siguiente en medio de una persecución en su contra…

		

	
		
			Capítulo 2

			Con la mirada fija en uno de los tantos caminos de tierra que tenía la escuela militar, Marty marchaba en silencio sin fijarse en nada ni en nadie. Hacía frío, lloviznaba y el viento azotaba con fuerza todo a su alrededor; tres cosas a las que Marty no le prestó atención. Es más, pisó todos los charcos que se cruzaron en su camino y ni siquiera se percató de lo empapada y helada que estaba su ropa. Sumergido en el dolor, en cómo su corazón se contraía tan fuerte que casi le costaba respirar, no notó al gentío sentado en las gradas, observando la carrera de obstáculos, de la cual, en pocos minutos, él iba a ser parte. Esa mañana despertó reviviendo el momento exacto en que una bala atravesó la cabeza de Andio Curtalef, su padre adoptivo. Odiaba soñar con aquel desafortunado deceso, porque después siempre terminaba teniendo un pésimo día. Todas las veces que despertó sudando y llorando por revivir ese horrible incidente, cabizbajo, se iba a caminar por el bosque colindante a la escuela militar para pasar horas en completa soledad apoyado en el tronco de un milenario árbol. No le gustaba estar ahí. A él le hubiera encantado no saber nada de lo que realmente sucedía en su país y volver con sus padres y hermanos a su casa en Calipso, terminar el colegio, como el resto de sus compañeros y prepararse para entrar a la Policía. Pero ya no podía. Sus padres estaban muertos y sus hermanos llevaban un año desaparecidos. Además de que la misma jefa nacional de la SPC (Sección de Protección Ciudadana) movió sus contactos para que lo aceptaran en la escuela militar siendo un menor de edad, porque aquel era el lugar más seguro para él y en el que podía adquirir habilidades que le escasearon el año anterior cuando tuvo que huir de los Jujus muchas veces para salvarse el pellejo. Y si no hubiera sido por los amigos que conoció en el camino y el resto de personas que se esforzaron en ayudarlo, jamás hubiera salido con vida de la casa de Michael Stephenson, el narcotraficante que trabajaba para Gerto, en donde Marty se dio cuenta cuál era el horrible secreto que escondía su país y que los mafiosos de la capital eran dulces angelitos al lado de los Jujus.

			Además, después de todo lo que vivió aquella semana, donde su normalidad fue alterada, ya no se veía postulando a la Policía, puesto que ahora sabía que si realmente quería hacerle frente a Gerto y vengar la muerte de sus padres adoptivos, debía ingresar sí o sí a la OPM. Aunque aún no sabía cómo lograrlo.

			Al mes de ingresar a la escuela militar, de llorar todas las noches y sentir una pena inigualable, comenzó a asistir a la consulta del doctor Aletor, un reconocido psicólogo, donde pudo aliviar —mas no quitar— su pesar. El doctor Aletor le dijo en la última sesión que tuvieron que si se volvía a sentir mal por ese o por cualquier otro incidente, no dudara en contactarlo. El problema era que por culpa de Fridick Foster, el usurpador de identidades, el psicólogo había perdido el derecho de ejercer su profesión. Por ende, ahora Marty debía tranquilizarse con lo que mejor sabía hacer, dando la vida en las carreras de obstáculos. El problema era que no sabía si esta vez le serviría de algo, puesto que, sumado a haber soñado con ese desgarrador suceso, hoy era el aniversario de la muerte de su padre.

			Cada segundo martes de septiembre, como era de costumbre, la escuela militar daba un espectáculo al cual invitaban a importantes dirigentes sociales y políticos, y su respectiva seguridad de élite, para presenciar la distinguida carrera de obstáculos. La actividad era realizada con el fin de dar una puesta en escena de las habilidades de las y los futuros protectores de la nación; hecha para tranquilizar a la «gente importante», presentando al conjunto de jóvenes de excelencia que se estaban preparando para defender honoríficamente a Fugetheit de cualquier amenaza.

			«Sería realmente convincente si Gerto no existiera, porque dudo poder detenerlo con solo saltar obstáculos», pensó Marty cuando escuchó el trasfondo de la actividad el día que quiso aventurarse en ella. Luego de haber visto lo que eran capaces de hacer los Jujus, tenía más que claro que ser bueno en las carreras de obstáculos no servía para atrapar al enemigo y/o evitar —aunque no estaba cien por ciento seguro de que «evitar» era la palabra adecuada— ser asesinado, pues seguía siendo incapaz de vencer a alguien en peleas cuerpo a cuerpo o saliendo airoso si había un arma de por medio. Se preguntó qué clase de dirigentes sociales y políticos eran las personas que asistían al evento. O si a ellos les servía de algo ver a un conjunto de jóvenes dar la vida por terminar una carrera de obstáculos en el menor tiempo posible. No obstante, la pregunta que más le intrigaba era: ¿esa gente de verdad eran dirigentes sociales y políticos? ¿Gente tan importante social y políticamente, que claramente eran el blanco perfecto en plena guerra civil, se expondría a ir a una actividad como aquella sabiendo que hay un psicópata suelto que manda a asesinar por gusto? Si Marty fuera uno de ellos, no se arriesgaría a pisar la escuela militar un día como ese. A no ser que… la «seguridad de élite» fueran realmente agentes de la OPM. Se acordaba muy bien de lo que Celef, un agente de la OPM que trabajó de encubierto en la SPC y fue su aliado durante todo el caso «Michael Stephenson», le comentó el año anterior que los agentes de la OPM eran los únicos que podían hacerle frente a Gerto. Con esto en mente, obviamente se interesó más por las carreras de obstáculos, porque si se convertía en uno de los tres mejores de su grupo (el cual era dividido por peso, masa corporal y musculatura) podía participar en las finales el día del anhelado evento, donde podría volver a relacionarse con algún agente de la OPM y hacerle todas las preguntas pertinentes para entender cuál era el paso a seguir para poder ingresar a la organización.

			Llegar a ser uno de los tres mejores fue un gran reto. Tuvo que pasar meses practicando y ejercitándose. No obstante, considerando que al enfocarse en las carreras de obstáculos dejaba de pensar en lo destruido que estaba su corazón, más que un reto, aquella actividad le trajo consigo alegría, paz y tranquilidad. Tres sensaciones que había olvidado que existían. Mientras corría, saltaba y entrenaba, la muerte de padres adoptivos y el secuestro de sus hermanos desaparecían de su cabeza.

			Después de arduos meses de entrenamiento, consiguió llegar a ser uno de los tres primeros de su categoría. Sin embargo, vencer a Sam Roeber —el hijo del comandante Roeber, que competía en este tipo de carreras desde pequeño— fue toda una odisea, y la razón por la que cada día se esforzaba en superarse. En especial cuando se enteró de que de los tres que competían en el evento, uno debía ser el ganador del año anterior. Esta regla fue implementada para ver si mejoraba (o empeoraba) el desempeño de los reclutas. Farías se apellidaba el joven que había ganado en su categoría el año pasado, y el anterior también. Aparte de su apellido, Marty ni siquiera sabía si era hombre o mujer, solo conocía el tiempo que se había demorado en realizar la carrera, el cual era tan sorprendente que él jamás, en ningún entrenamiento, pudo igualar, menos superar. Sin embargo, él no competía para ganar. Él quería participar en el evento solo para acercarse a los agentes de la OPM. Misión cumplida. Ya era uno de los finalistas. Con eso se sentía pagado. Nunca imaginó que el día del evento sería un once de septiembre; mismo día en que Dimitri, uno de los Jujus que tuvo la desdicha de conocer el año anterior, asesinó a Andio Curtalef, y en el que Marty Reit Calag nació hace diecisiete años.

			Su madre biológica, María Calag —con quien había mantenido una muy buena relación durante toda su vida, a pesar de desconocer su vínculo sanguíneo— le envió un mensaje esa misma mañana, pero él no lo leyó, temiendo que eso solo agravara su dolor. Pues, aquel mensaje le hacía recordar la mentira que provocó que Isabella Nicolini muriera calcinada porque no la pudieron sacar del vehículo luego del accidente que la familia tuvo el día en que todo comenzó a empeorar para ellos, que Alexandro y Sofía desaparecieran de la faz de la tierra y que él tuviera que presenciar la muerte de Andio Curtalef. La había perdonado, en serio. No sentía remordimiento por su excelente habilidad para guardar información, pero hoy no, hoy no podía con María Calag. Es más, no podía con nadie.

			Llegó a la cancha cuando faltaban quince minutos para que su carrera comenzara. Al fondo, a la izquierda se estaban preparando jóvenes de dos categorías más abajo, en la que participaban dos chicas con las que siempre se topaba en los entrenamientos. Aunque jamás llegó a saber sus nombres, estaba al tanto de que ambas eran muy veloces. Al otro lado de la cancha, en las gradas, una gran cantidad de personas estaban haciendo barra a sus favoritos.

			«¿Alguno de ellos será realmente un agente de la OPM?», se preguntó antes de irse a una de las bancas más apartadas, donde solo había competidores preparándose para su propia carrera, evitando a la multitud que gritaba, aplaudía y silbaba acaloradamente en las gradas.

			Cuando estaba listo para sentarse en la primera banca disponible que encontró, percibió de reojo cómo sutilmente alguien alzaba la mano para llamar su atención. Miró en dirección a la persona que se encontraba a unos cinco metros de distancia, esperando que fuera Ben —un sujeto misterioso y altanero que, junto a su amigo Cus Ferbo, hizo todo a su alcance para ayudarlo el año anterior—. Pero no, no era ninguno de los dos. Aunque el atractivo joven moreno sí estuvo relacionado a su historia del año pasado y a sus misteriosos amigos. Pedro se llamaba. Tenía uno o dos años más y trabajaba en casa de Michael Stephenson en el tiempo en el que Marty se vio envuelto en aquella misión casi suicida. Y a pesar de que Pedro jamás le cayó bien, terminó siendo un aliado en el último momento. Aunque claramente Pedro simplemente lo había ayudado porque Ben le había pagado por ello.

			—Creí que no volvería a verte jamás —le confesó Marty, sentándose a su lado.

			—Hoy es el aniversario de su muerte, ¿o no? —le preguntó Pedro con cautela. Él también estuvo ese día, cuando Dimitri le disparó a su padre y Ben y Cus Ferbo aparecieron minutos después para ayudarlos.

			Con la mirada fija en la carrera de obstáculos, Marty asintió. Ver a Pedro, en especial en ese momento, lo angustiaba aún más. Casi podía asegurar que los aplausos en las gradas generaban el sonido: «papapa—papapa», igual al que escuchó ese día cuando sujetaba la cabeza de su padre sin vida y Ben golpeaba sin descanso a Dimitri.

			Al parecer, Pedro se percató de que aquel era un pésimo momento para hablar del tema, o, a lo mejor, él tampoco estaba interesado en hablar de ello, por lo que dirigió la vista hacia donde Marty tenía fija la suya y agregó:

			—Hay muchísima gente.

			—Son dirigentes sociales y políticos —repitió lo que le habían explicado.

			—Pero la mayoría son familiares de los competidores. Y entre ellos hay gente que me da muy mala espina. ¿No te sucede lo mismo?

			—Ni siquiera les he prestado atención… —confesó.

			—¿Ves al sujeto grande que está en la tercera fila a la derecha?

			Marty miró hacia donde Pedro indicaba y de inmediato se fijó en un hombre grande y musculoso.

			—¿Por qué él te da mala espina?

			—Porque no sé quién es.

			—¿Acaso conoces a todos los que están en las gradas? —preguntó con ironía.

			—Conocerlos, no. Pero los investigué antes de venir.

			—¿Y crees que él es…? —Miró a Pedro con intriga, pensando que se trataba de algún seguidor de Gerto.

			—No, no lo creo. Es el peor momento y lugar para que algún Jujus haga algún espectáculo. Además, Seim Fulton está presente. Hum… De seguro el grandote está acá para protegerlo.

			—¿Seim Fulton?

			Pedro se giró hacia Marty, sopesando si la pregunta iba porque no sabía quién era Seim Fulton o porque no creía que él estuviera presente en el evento. Cuando notó que de verdad Marty parecía no haber escuchado jamás aquel nombre, sonrió y le explicó:

			—Es uno de los líderes sociales y políticos más importantes del país.

			Alzando las cejas, intrigado, Marty volvió a buscar al grandote con la mirada para así encontrar a Seim Fulton y poder darle una cara al nombre. Sin embargo, no avanzó demasiado entre la multitud, ya que su atención quedó fija en la mujer atractiva que estaba sentada junto al comandante Roeber. Era evidente que ella estaba más interesada en ellos que en los competidores, lo que lo puso de inmediato en estado de alerta.

			—Hay una mujer que nos está mirando —advirtió Marty, al tiempo que ella apartaba la vista.

			—¿Dónde?

			—Al lado del comandante Roeber —Y al darse cuenta de que probablemente Pedro no sabía quién era el comandante, añadió—: El sujeto que está…

			—Ella es la jefa nacional de la SPC —lo interrumpió Pedro, mirando fijamente hacia las gradas.

			—¿En serio? —dijo más emocionado de lo que quería aparentar. O sea, ella era la mujer que movió los hilos para que él pudiera entrar a la escuela militar. Guau. Ahora muy intrigado.

			—Me llama mucho la atención de que hagan de este evento una confluencia de personajes importantes. Es la primera vez que hay tantos.

			Marty se preguntaba cómo era posible que Pedro supiera cuántos hubo en las ocasiones anteriores, aunque le llamaba mucho más la atención saber qué estaba haciendo ahí. Estaba a punto de preguntárselo cuando la alegre voz de Mesut se metió en la conversación y respondió a todas sus dudas.

			—¡Miren quién está aquí: el segundo y el tercer lugar!

			Marty, estupefacto, giró rápidamente la cabeza hacia Pedro.

			—¿Tú eres Farías?

			Pedro esbozó media sonrisa justo antes de que Mesut los hiciera levantarse.

			No podía creerlo. Aquella era la coincidencia más bizarra de toda su vida.

			—Ya casi es hora, ¡muevan el culo y calienten! No quiero ganar solo porque a alguno de ustedes le termina dando un calambre por no estirar antes —dijo su compañero de unidad cruzando un brazo alrededor del cuello de Pedro para caminar junto a él—. Pensé que no volverías, o eso fue lo que dijiste el año pasado.

			—Si estoy aquí, no es por ti, Mesut. Deberías tenerlo más que claro.

			Al final la actitud de «malhumorado» no era solo para usarla en casa de Michael Stephenson, sino que Pedro Farías realmente era así, incluso con sus amigos.

			—Te extrañé, Pedrito —respondió Mesut sonriendo. Cuando se dio cuenta de que dejaba a Marty atrás, se giró sutilmente hacia él para llamarlo—: MR, ¿nos acompañas?

			Luego de que Ben lo dejara en la escuela militar el año anterior, el comandante Roeber le dijo que estaba al tanto de lo que representaba su nombre (Marty Reit Calag) para Gerto, por lo que le recomendaba que no le contara a nadie cuáles eran sus apellidos y que solo dijera su nombre de pila al presentarse. Marty estuvo completamente de acuerdo. Sin embargo, cuando el instructor de la unidad lo nombró al día siguiente, lo trató como MR y así se quedó para sus compañeros.

			—¿MR? —le preguntó Pedro, igual de intrigado a como él estaba unos segundos atrás. Su confusión se transformó en asombro, para luego asentir y volver la vista adelante, satisfecho.

			—¿Dónde pasaste la noche? —le preguntó alguien a su lado. La mano de Sam Roeber rozó su espalda a los pocos segundos. Marty se sobresaltó, pues no lo vio venir ya que en ese momento estaba procesando el cambio de emociones en el rostro de Pedro que acababa de presenciar.

			Samuel Roeber era un chico un par de años mayor que él, un poco más alto y muy amigable. Lo conoció el mismo día que llegó a la escuela militar, porque su padre, el comandante Roeber, le pidió que lo ayudara a instalarse, que le mostrara el lugar e indicara las reglas. Sam Roeber era un líder nato. Durante el año que vivieron juntos, Marty pudo comprobarlo, corroborarlo y asegurarlo. Sam tenía un don para dirigir, uno que él jamás podría soñar. Aunque tampoco le interesaba.

			—Fui a dar una vuelta.

			—¿Te juntaste con…? —Puso una mirada pícara.

			—No —respondió tajante—. Solo fui a dar una vuelta. Necesitaba ventilarme.

			—¿Y te sirvió?

			—No mucho, pero lo necesitaba.

			—Esperemos que lo suficiente para que no te afecte en la carrera.

			—No te preocupes. Son cosas diferentes.

			—Eso espero. No me gustaría verlo ganar por tercera vez consecutiva. —Se refería a Pedro.

			Samuel Roeber, por ser hijo del comandante Roeber, se había preparado toda su vida para competir en la prestigiosa carrera de obstáculos de la escuela militar. Nunca esperó perder —menos en dos ocasiones seguidas— con un sujeto que tomaba y fumaba, como lo hacía Pedro, o eso fue lo que le contaron a Marty cuando mencionaban lo asombroso que era el actual ganador de las carreras de obstáculos en el nivel en el que estaban ellos. A pesar de ser el último en llegar a los entrenamientos y el primero en irse de fiesta, ganó todas y cada una de las competencias en las que participó. Para Marty fue extraño unir al arisco Pedro que conoció el año anterior con el personaje de las historias que contaban sus amigos cada vez que se iban de fiesta. Pero tal como dijo Sam en alguna ocasión, Pedro, que en ese tiempo solo era «Farías», era y siempre será un misterio. Marty pensaba exactamente lo mismo.

			—¡Éxito! —exclamó Sam cuando ya estaban tan cerca de la línea de partida, y donde no podía seguir acompañándolo.

			Los tres se tomaron unos minutos para calentar antes de que empezara la carrera.

			—¡A darlo todo! —dijo Mesut colocándose en posición.

			Marty y Pedro le imitaron y al unísono contestaron:

			—¡A darlo todo!

			El instructor dio la señal de partida. Con determinación, Marty se lanzó a correr a toda velocidad, esforzándose al máximo por distanciarse de sus rivales. Trepó con gran agilidad el primer tablón de madera de tres metros que tenía enfrente, hizo equilibrio por una barandilla en zigzag, se lanzó de bruces a la húmeda tierra y continuó un par de metros moviéndose a codo y rodilla bajo las cuerdas. Al levantarse, miró por primera vez a sus contrincantes: Mesut le llevaba medio metro de distancia y Pedro le seguía por dos. Al parecer, tanto alcohol y cigarro consiguieron pasarle la cuenta al malhumorado mozo. Saltó a una cuerda, la que posteriormente trepó. Al llegar arriba se sujetó de una barra de metal y avanzó unos cuantos metros para descender por otra cuerda. No estaba para nada cansado, pues ya había hecho ese recorrido tantas veces que había perdido la cuenta. Manteniendo las distancias, saltó a través de una serie de barandillas de metal separadas por un metro. Se introdujo a un hoyo que duplicaba su tamaño, mientras que Mesut salía de él y Pedro recién se bajaba de las barandillas. En el momento en que comenzaron a avanzar colgados de argollas de metal, Marty consiguió sobrepasar a Mesut, que le tomaba muchos segundos agarrar la siguiente. Eso le daba la delantera. Solo debía dar todo de sí en el pique que quedaba y se convertía en el nuevo ganador de las carreras de obstáculos. Y para su fortuna, él era bueno para correr a toda velocidad en poco tiempo. Después del espectáculo que dio al huir de los Jujus en casa de Michael Stephenson, consideró que era necesario mejorar su resistencia, por si en un futuro no deseado volvía a verse en una situación similar. Por eso, luego de ver que solo quedaban diez metros para llegar a la línea de meta, sabiendo que iba a ganar, corrió como si no hubiera un mañana, como si un grupo de Jujus lo estuviera persiguiendo. La meta era suya. Cada vez quedaba menos. Estaba ahí, a un par de metros. La multitud guardó silencio, concentrada. Un metro de distancia. Un último esfuerzo y la huella de la suela de su zapatilla dejaría una marca azul en la línea de meta, demostrando que él era el nuevo ganador. Pisó la línea y de inmediato dio la vuelta para observar su marca, satisfecho. Pero nada. Su huella no se marcó. «¿Cómo es posible?», pensó, viendo a Mesut pasar a su lado. La línea bajo sus pies tampoco sufrió alteraciones. Se giró en ciento ochenta grados, buscando a Pedro, quien para su sorpresa ya había cruzado la línea de meta, dejando la marca azul a su paso. Adelante, Pedro respiraba con fuerza, al tanto que presionaba sus muslos para erguirse. El instructor alzó su brazo y un vitoreo estrepitoso retumbó en sus oídos, sobrepasando la voz del comentarista que indicaba que la diferencia había sido de milésimas de segundo.

			La línea de meta, de un color rojo intenso, era de tres metros de ancho. Su función era medir la presión que se ejercía en ella, generando un color azul en ese lugar en particular, inhabilitando la medición de presión en el resto de su extensión. Un método preciso e infalible.

			—¡Farías, lo has hecho de nuevo! —gritó Sam Roeber, dirigiéndose al ganador para darle un abrazo.

			—¡Has sido un competidor increíble! —le dijo Mesut a Marty, dándole un pequeño golpe en el hombro y pasándole una botella de agua, luego de que ambos felicitaran a Pedro por su estrategia—. ¿Al final te unirás al plan? Saldremos después de que termine el evento.

			—No, paso por hoy. —Abrió la botella y bebió un gran sorbo de agua.

			—Si cambias de opinión, me avisas.

			—Claro.

			Los cuatro jóvenes se fueron a sentar a las gradas para ver el resto de la competencia. Con la emoción a tope, Marty había dejado de pensar en su familia, hasta que vio a una niña de la misma edad de Sofía, su hermana menor, dibujar figuritas en el suelo con una rama seca. Se presionó los ojos con el pulgar y el índice de la mano izquierda, intentando contener las ganas que tenía de llorar.

			—Ahora entiendo todo —le dijo Pedro sin quitar la vista de la cancha, mientras que Sam y Mesut conversaban sobre los competidores que se acercaban a la línea de meta. Tres sujetos altos y musculosos correrían la penúltima carrera.

			—¿Qué cosa?

			—Todo lo que sucedió el año pasado. ¿Por qué Ben quería que te vigilara? ¿Por qué estabas en la casa de Michael Stephenson? ¿Por qué te relacionaste con la Policía?

			—¿Lo dedujiste solo con escuchar el MR? O sea, sabes de…

			«¿… Gabriel Reit y de que es mi padre biológico?».

			Pedro sonrió e, interrumpiendo a Marty, agregó algo que este no pudo oír, o más bien no le prestó la atención suficiente, puesto que una persona parada bajo las gradas lo hizo distraerse por completo de la conversación.

			—Dame un segundo, debo… —no terminó la oración y se levantó de la butaca en la que estaba sentado. Bajó las gradas saltando y corrió hacia el costado más lejano de la misma, donde estaba seguro de haberla visto erguida segundos atrás.

			Pero nada. Ahí no había nadie. Tuvo que haberlo imaginado. Sí, seguro era eso.

			No podía haber peor día que aquel. Por supuesto que ella sería la primera persona en la que pensaría al divisar a una mujer casi oculta a un lado de las gradas. Al fin y al cabo, ella era la única familia que le quedaba. Desanimado, volvió sobre sus pasos para continuar la plática que había dejado pendiente. No obstante, una palabra hizo que un ápice de esperanza y alegría ingresara a su cuerpo, obligándolo a girarse nuevamente. Luego de ese «Por aquí», Marty la encontró con la vista detrás de uno de los pilares en medio de las gradas. Con calma fue detrás de ella al percatarse de que se alejaba. No la podía perder, así que salió por detrás de las gradas y bordeó el estacionamiento a unos metros de distancia. Aparte de los guardias que estaban en la cabina al otro lado del estacionamiento, no había nadie más cerca. Marty llegó al principio de la arboleda siendo el único que sabía que María Calag estaba en aquel lugar.

			La contempló con calma cuando ella decidió que era el momento idóneo para detenerse. María Calag seguía utilizando prendas con tallas más grandes, aunque no tanto como las que usó durante los últimos quince años. Por suerte, ahora su estilo era diferente. Menos harapiento y más a la moda. Por otro lado, su parada era erguida, y su caminar, agradable. Y lo más importante de todo, y lo que marcaba completamente la diferencia, su cara se veía igual a la mujer que vio en sus sueños el año anterior y a cómo realmente María Calag era hace quince años. No podía determinar con claridad qué era lo que se había hecho en el rostro, pero podía asegurar con total convicción que la mujer que tenía enfrente no se parecía en nada a su madrina.

			Había pasado tanto tiempo sin verla. Un año para ser exactos. María le dijo en bastantes ocasiones, cuando hablaban por celular —llamadas que no superaban los treinta segundos, porque Marty de inmediato buscaba una excusa para colgar— o le enviaba mensajes de texto, que la fuera a visitar a Widerstand, que podían hablar de cualquier cosa, que le podía contestar a todas sus preguntas. No obstante, Marty prefirió mantener la distancia, pues en el fondo seguía pensando que ella tenía parte de responsabilidad por lo que les pasó a sus padres, aun sabiendo que todo lo que ella hizo fue para protegerlo. Sin embargo, ahora, cuando la tenía enfrente, se daba cuenta de que ese «fondo» donde guardaba el resentimiento no era el verdadero fondo. En su interior, en lo más profundo de su ser, al verla, todo el amor que tenía por ella emergió hasta la superficie. A pesar de todo, aquella mujer era su mamá. Una mamá que no estuvo presente de forma convencional, pero que siempre estuvo ahí para él. Así que, al igual que la última vez que se vieron en Calipso, Marty la abrazó con fuerza. María Calag lo cobijó entre sus brazos y le dio todo el amor que Marty sentía perdido hace tiempo.

			—¿Cómo estás? —le preguntó ella con calma.

			—Me duele muchísimo. Pensé que un año después, las cosas iban a cambiar, que me iba a sentir mejor, pero sigo sintiendo esta presión en el pecho. No soy feliz, Ma…ría. —Hace un tiempo decidió llamar a María Calag por su nombre, porque ya no podía decirle «madrina», porque no lo era, y no iba a decirle «mamá», porque ese título era únicamente de Isabella Nicolini—. Y no me gusta para nada.

			—Te entiendo, cariño.

			Escuchar aquellas palabras molestó a Marty.

			—¿Cómo que me entiendes?

			—¿Te acuerdas de que cuando eras pequeño me preguntaste por mi familia? —Marty asintió—. ¿Qué te dije ese día?

			—Que nosotros éramos tu familia.

			—¿Y qué más?

			—Que tus padres estaban muertos.

			María asintió con rapidez, como si de esa forma pudiera quitar deprisa el dolor que le generaban aquellos tristes recuerdos y la falta que le hicieron sus padres por los siguientes años, incluso hasta el día de hoy.

			—Gerto fue quien la asesinó. Yo tenía siete años. Una bala en la escalada y otra en la cabeza. —Hizo una mueca.

			Enterarse de eso no sirvió para que su dolor disminuyera, pero sí para sentirse comprendido. Sabía que no era la única persona a quien Gerto le había quitado a alguien importante. El año anterior se enteró de que este mandó a asesinar a un senador, al padre de Pedro y a más personas. Si ya estaba molesto con Gerto, ahora lo estaba más. ¿Cuánta gente más había perdido a un ser querido por culpa de ese psicópata?

			Aunque si lo pensaba mejor, para María fue peor…

			—¿El mismo Gerto la asesinó? ¿Tú lo viste?

			—No, por suerte no. Esa tarde había salido con mi tío. Fue mi tía quien la encontró muerta.

			—¡Oh! —No supo qué más decir.

			—No te lo cuento para que te sientas mal porque tú estuviste más tiempo con Isabella y Andio del que yo tuve con mi madre; lo hago para que entiendas que comprendo tu sentir. —No paraba de sorprenderle cómo María siempre lo entendía a la perfección sin que él dijera nada.

			—¿Cómo lo superaste?

			—Han pasado muchos años y aún no lo hago. Con el tiempo lo vas dejando de lado, pero jamás lo olvidas. Porque no puedes olvidar a alguien que de verdad amaste. Además, en tu caso, hoy es un día importante, un día que solías pasarlo con ellos. Porque últimamente, sin considerar estas últimas semanas, el dolor ha disminuido un poco, ¿o me equivoco?

			—Sí. Después de ir al psicólogo, me sentí un poco mejor. Pero ahora me siento con el corazón hecho añicos.

			—Como te dije, jamás lo superarás por completo, pero en unos días, o semanas, tu tranquilidad volverá a la normalidad. Y si no es así, tengo el dato de un buen terapeuta. Me envías un mensaje y me contacto con él.

			Marty se lo agradeció. Su mera presencia y sus precisas palabras hicieron que él se sintiera mejor. Ella, desde que él era solo un niño, siempre supo cómo tranquilizarlo y alegrarlo. A lo mejor era por el vínculo de madre e hijo. Marty pensó en eso y una gran incomodidad lo invadió nuevamente, retorciéndolo por dentro.

			—No quiero parecer desagradecido, después de las bonitas palabras que me has dado, pero me intriga… ¿por qué has venido?

			—Vine a hablar con un conocido, te lo comenté en la mañana en el mensaje que te envié.

			«Verdad, el mensaje».

			—¡Oh, no lo vi!

			—No te preocupes. Solo te escribía para decirte que tenía que venir y que podría pasar a saludarte.

			—Ah, ya veo. ¿Y ese conocido es el comandante Roeber?

			—No. También vino de visita. Me enteré de que sería espectador de las carreras de obstáculos, así que opté por venir a charlar con él acá y así aprovechaba de traerte tu regalo de cumpleaños.

			—No creo que este sea un buen día para recibir regalos.

			—Este te va a encantar —dijo y con una gran sonrisa le entregó un pedazo de cobre del porte de la palma de su mano, el cual llevaba grabado un emblema que jamás había visto.

			Había un dibujo marcado en el metal. Era una circunferencia con siete bolitas equidistantes del centro y entre ellas. Las letras «F», «G», «T» y «R» cubrían el centro del círculo y llamaban más la atención que el resto de la imagen. Rodeando la circunferencia en la parte inferior e interior, estaba escrita la frase «Enme kei jendme». El símbolo era simple, incomprensible y enigmático. Por el otro lado, había un texto grabado que Marty tampoco pudo comprender.

			—¿Qué es esto? —Frunció el ceño y apartó un poco la vista, esperando que con otra perspectiva pudiera descifrar el mensaje.

			—Tu pase de salida.

			—¿Mi qué? No entiendo. ¿En qué idioma está?

			María Calag le quitó el emblema para verlo con sus propios ojos, pues no entendía a qué se refería su hijo. Cuando leyó el mensaje, asintió alzando las cejas al darse cuenta de que acababa de pasar algo por alto.

			—Está en lengua nativa. Traduciéndolo, dice que en la academia hay un espacio para ti para que puedas potenciar tus habilidades.

			—¿Potenciar mis habilidades? ¿Qué habilidades? —Volvió a tomar el pedazo de metal y observarlo más de cerca—. ¿Qué es esto, Ma… —frunció ligeramente el entrecejo— …ría?

			—Con esto podrás estudiar en la academia, para así, en un futuro, poder trabajar en la OPM, pues no hay otra forma de ingresar a la Organización.

			Marty alzó la vista, intrigado y sorprendido. ¿En serio había escuchado lo que creía que había escuchado? Eso significaba que ya no necesitaba conocer a ningún agente de la OPM para hacerle frente a Gerto, puesto que ahora él podría llegar a convertirse en uno, adquiriendo así las habilidades necesarias para detener a aquel antisocial y a su pandilla.

			Aunque si lo pensaba mejor…

			—¿Y cómo es que me lo he ganado? ¿No era que las mejores cosas cuestan obtenerlas?

			—¿Y crees que esto no te ha costado? Te infiltraste en la casa de un narcotraficante y fuiste el protagonista de la desmantelación de su fábrica. Eso no es algo fácil. No cualquiera hubiera hecho lo que tú hiciste. Con toda la presión que tuviste, con todas las cosas de las que te enteraste y todo lo que viviste —escuchar aquello hizo que un par de lágrimas se agolparan en sus ojos—, lo hiciste tal y como lo hubiera hecho un Erre.

			—¿Un Erre? —preguntó frunciendo el ceño.

			María Calag lo miró con una sonrisa picaresca y apuntó el emblema.

			—Anda mañana a Hockty y averígualo por ti mismo.

			—¿A Hockty, la ciudad?

			—Sí. Realmente la academia no tiene nombre, así que algunos suelen llamarla así, por la ciudad. Otros simplemente le decimos «la academia».

			—¿Y dónde está la academia? —Giró el emblema tratando de identificar entre las palabras escritas en lengua nativa algún indicio de lo que estaba buscando.

			María alzó la vista, dubitativa.

			—No me acuerdo —confesó—. Deja buscar la dirección y te la envío cuando llegue a casa. ¿Te parece?

			—De acuerdo —dijo y de inmediato se dio cuenta de un detalle que acababa de pasar por alto—. Pero acabo de cumplir diecisiete. Aún me falta un año de colegio…

			—Ese no es un problema. Quédate tranquilo y no te estreses, porque cuando estés allá entenderás todo.

			—OK.

			—OK —repitió ella regalándole una sonrisa y acercándose nuevamente para despedirse con un abrazo—. Sigo esperando que me vayas a visitar a Widerstand. Hace un rato te dije que el emblema te iba a encantar, pero si vas a la casa te darás cuenta de que la sorpresa que te tengo allá es la mejor de todas.

			Escuchar aquello le dio gracia. La mejor sorpresa que podría darle sería decirle que sus hermanos, Alessandro y Sofía, estaban sanos y salvos. Llevaba un año sin saber de ellos. Es más, ni siquiera sabía si seguían con vida. Y eso aún lo abrumaba descomunalmente. No obstante, por ahora, no podía hacer más que preguntar:

			—¿Sabes algo de mis hermanos?

			—Lo mismo que el día que te prometí que me iba a encargar del tema. Y te juro que sí lo he hecho. Sin embargo, no hay novedad alguna.

			Marty bajó la vista, decepcionado. Pero aún se sentía mucho mejor a como se encontraba al despertar esa mañana. Por un lado, la había visto a ella; por el otro, ahora ya sabía cómo seguir con su vida para estar más cerca de poder concretar su venganza.

			—¡Gracias por todo! —volvió a darle un abrazo— ¡Nos vemos! —exclamó antes de volver por donde había llegado.

			—Adiós, cariño —respondió ella luego de que él comenzara a trotar de regreso a las gradas.

			En la cancha se estaba realizando la última carrera de obstáculos. Marty pensaba subir donde se encontraban sus amigos antes de que se preguntaran por qué se estaba demorando tanto en lo que había ido a hacer. No obstante, su plan quedó cancelado en el instante en que llegó a la esquina de las gradas, cuando vio que Pedro lo estaba esperando a él con los brazos cruzados. Al verlo llegar, con un ligero movimiento de cabeza, le solicitó que lo acompañara unos metros más allá, lejos de todos.

			—¡Sabía que era ella! —exclamó con satisfacción cuando se detuvieron, sin quitar la mirada del lugar en el que minutos atrás Marty había estado charlando con su madre biológica.

			—¿Cómo lo sabías?

			—Antes de que llegaras, la vi conversando con Fulton.

			—¿El político?

			—Sí, sí. Fulton es todo un ídolo —dijo sin darle importancia—. No sabía que ellos fueran cercanos.

			Marty tampoco. Y según María, al parecer eran simples conocidos.

			—Pero ¿cómo es que sabías que era ella?

			Pedro pareció sorprendido por la pregunta.

			—Porque es María Calag —respondió como si fuera lo más obvio del mundo—. ¡Todos saben quién es María Calag!

			—¿Estás seguro? Porque, aparte de ti, nadie pareció reconocerla.

			—Me imagino que por eso se escondió, para que no la reconocieran. Por suerte yo la vi temprano, antes de que todos llegaran. Además, muchos de los que están acá no saben nada.

			—¿No saben nada de qué? ¿A qué te refieres?

			—A la escuela militar puede entrar cualquiera. Has estado un año aquí, ¿no te diste cuenta de eso?

			En efecto, sí lo había notado. Tenía compañeros de diferentes partes de Fugetheit. Y la forma de desenvolverse y de relacionarse de cada uno de ellos era muy diferente, incluso podía asociar ciertos rasgos a los lugares de los cuales provenían. Los de Widerstand y Hockty solían ser más recatados y al principio parecían estudiar a las personas antes de confiar en ellas. Los de Babernë tampoco hablaban mucho, pero eran más extrovertidos. Los de la capital eran más dicharacheros y no tenían tapujos en decir lo que pensaban, filtrando lo mínimo posible. Por último, los de Calipso y Onades eran igual de abiertos a conocer nuevas personas que los de la capital, pero tendían a proteger su información personal de los desconocidos.

			—Con lo que dices, me vuelvo a preguntar, ¿cómo es que tú sabes de ella, si la mayoría de la gente de acá no sabe nada?

			—Porque yo soy del lado de Fugetheit que conoce toda la verdad; que sabe de la existencia de la OPM y de Gerto; donde María Calag fue considerada una de las mejores agentes de su generación en el tiempo que fue una agente activa.

			Algo así le había dicho su padre hace un año cuando le contó sobre su familia biológica, que María Calag era una de las cuatro mejores agentes de su generación. Ese día Pedro estaba cerca, pero no con ellos; estaba siendo reducido por Belcher, el mayordomo de Michael Stephenson que sabía demasiado de la SPC y que terminó robándose el objeto que todos querían. Así que no es que hubiera oído a Andio, es que simplemente él también conocía esa información.

			—Y, aparte de ti, ¿quién está en ese lado de Fugetheit?

			—Los que viven en las ciudades nativas: Widerstand, Hockty y Babernë. Bueno, tampoco es que solo la gente de esos lugares sea conocedora de la verdad, pero generalizando son esas tres ciudades las que saben todo, las que conviven día a día con Gerto y los Jujus.

			«Las más recatadas», pensó.

			—¿Y todos (generalizando, como tú dices) la conocen a ella, a pesar de haber desaparecido hace dieciocho años?

			—Por historias, claro. Si ella fue toda una celebridad. Cuando era niño, mi mamá siempre me contaba sobre sus hazañas. María Calag era una de las mejores agentes de la Sección de Rehenes de la OPM. ¡Es increíble que seas hijo de la protagonista de las mejores historias que escuché cuando era pequeño! Es que… ser mejor que un detector de mentiras no lo hace cualquiera. Y esa forma de saber obtener información por los tonos de voz… ¡Increíble!

			Para Marty le fue extraño oír aquello. La mujer de la que hablaba Pedro no se asemejaba en nada a la que siempre consideró como su madrina desde que tenía recuerdos. Aunque tampoco podía decir que ella le mintió. Porque jamás lo hizo. María siempre que pudo le contó acerca de sus difuntos padres, o los metía a la conversación para remarcar algún parecido que Marty tenía con ellos, pues solía decirle sin problemas: «Me gustaría presentarte a mi papá. En esto ambos hubieran estado de acuerdo…» o «Si le mostraras esto a mi mamá, le hubiera encantado», o cosas por el estilo. Y también estaba el hecho de que él siempre estuvo al tanto de la capacidad que ella tenía para leer a la gente. Su agudeza mental y la sorprendente habilidad para aparecer antes que cualquier otro cuando un peligro acechaba a la familia Curtalef Nicolini. Marty aún recordaba todas las veces que María lo salvó de una muerte inminente por alguna acción imprudente que por su edad no podía establecer como tal. No es que con los años él hubiera cambiado mucho, siendo un ejemplo de esto todo lo que sucedió el año anterior. No obstante, ahora tenía mayor discernimiento del peligro y más herramientas para enfrentarlo. Aunque claramente no fue así cuando con solo cinco años, días después de que sus padres le explicaran el motivo de por qué él debía tomarse diariamente las pastillas para el sonambulismo, intentó realizar nuevamente la hazaña. Fue María quien apareció en su habitación y lo jaló hacia dentro cuando él acababa de trepar la ventana y estaba listo para sentarse en el marco de la misma. Ella siempre estaba atenta cuando su instinto suicida se activaba, aunque más bien, para él era solo un medio para llegar a un fin: resolver enigmas. El problema es que a su corta edad, aún no sabía que para realizar tales actos necesitaba salvaguardas que disminuyeran el riesgo a que le sucediera algo malo.

			—Es una mujer increíble. Sabe todo de ti con solo mirarte, pero tú jamás llegarás a conocerla realmente.

			—Eso la hace ser una de las mejores agentes.

			—Pero no deja que te involucres en sus asuntos.

			—A lo mejor espera que las personas la lean tal como ella lo hace con el resto. A lo mejor no sabe comunicarse de otra forma. Bueno, no sé. Solo son conjeturas. Mi mamá nunca me habló de ella más allá de su desempeño laboral.

			—Sí, puede que tengas razón —confesó en medio de un suspiro.

			—Pero bueno, imagino que ya tienes más que claro que no me he apartado del grupo para hablar solo de tu madre.

			Marty ni siquiera lo había pensado.

			—¿A qué debo, entonces, esta coincidencia?

			Pedro sacó de su bolsillo una cajita de no más diez centímetros de ancho y cinco de alto.

			—Te he traído un regalo de Ben —le estiró la cajita.

			Ben… Marty nunca se olvidó de él. Es que no podía hacerlo. Aquel joven con altanera personalidad era alguien a quien jamás podría olvidar. Aparte de admirar su destreza en todas las situaciones que se le ponían enfrente, había llegado a confiar en él, a considerarlo su amigo, cosa que no había hecho con nadie más en el último año. Muy bien podía llevarse bien con todos los chicos de su unidad, pero, considerando que ni siquiera podía decirles cuál era su verdadero nombre, ¿cómo podía dar un paso más en aquellas relaciones?

			Hace un año que no sabía nada de Ben; hace muchos meses dejó de esperar que apareciera nuevamente en su vida. Nunca creyó que cumpliría su promesa, que desaparecería de la faz de la tierra, así sin más. Pero lo hizo. Desde ese día, Marty no supo nada del increíble sujeto que le salvó la vida varias veces. Y eso lo decepcionaba. Considerando la situación actual, alguien como Ben era necesario para detener a los Jujus. Marty recordaba muy bien la manera en que consiguió noquear a Dimitri. Alguien así no debía irse solo por querer salvar a una chica.

			—No la he abierto —afirmó Pedro.

			—Pero ¿por qué eres tú quien me entrega esto y no él?

			—No lo sé. Me la pasó el día que lo conocí.

			Marty frunció el ceño. Eso no tenía sentido.

			—¿Y cuándo fue eso?

			—Unas semanas antes de que tú y yo nos conociéramos. Ese mismo día me pidió que fuera a casa de Stephenson y que te avisara si te encontrabas en peligro, o no. Ese día también me entregó esta cajita y me pidió que te la pasara luego de que compitiéramos en la carrera de obstáculos de este año. Luego de eso, no lo volví a ver hasta… —dudó continuar por unos segundos, porque sabía que eso podría hacerle recordar a Marty aquel fatídico día—, hasta que le reventó la cara a ese Jujus.

			—Espera un poco, no estoy entendiendo —dijo muy confundido, dejando de lado por primera vez en mucho tiempo que los recuerdos del momento del asesinato de Andio Curtalef invadieran sus pensamientos cada vez que alguien comentaba algo relacionado con el tema—. ¿Me estás diciendo que solo lo viste una vez en tu vida y que ahí fue cuando te pidió que fueras a la casa de Stephenson a ayudarme y que me entregaras hoy esta caja?

			—Eso es exactamente lo que te dije.

			—¿Pero cómo es posible?

			—No lo sé. Pensé que tú tendrías la respuesta.

			—Yo conocí a Ben el mismo día que fui a casa de Stephenson.

			—Tú, pero a lo mejor él te conocía de mucho antes.

			Y ahí Marty lo recordó. Ben le había contado que por haber estado investigando a Michael Stephenson, terminó sabiendo lo suficiente de él como para poder casi anticipar sus movimientos.

			—Ya, sí, eso debe ser —soltó en breve.

			—De igual forma, a mí me dio la impresión de que era un tipo que sabía mucho y decía poco —confesó Pedro.

			—¿Y por qué decidiste ayudarlo, entonces?

			—Porque no podía negarme a lo que me ofrecía. Yo solo tuve que decirte un código y traerte esto hoy. Y él me dio exactamente lo que yo estaba anhelando recibir.

			—«Trabajo terminado, trabajo pagado» —repitió Marty la frase que le dijo Pedro el año anterior cuando bajaban al sótano de la casa de Michael Stephenson para buscar el objeto robado de la casa del senador.

			—Lo recuerdas… —dijo Pedro, sonriendo—. Pero no fue dinero lo que me dio.

			—¿No? Entonces, ¿qué?

			Pedro apuntó el emblema que sobresalía del bolsillo de Marty.

			—La posibilidad de entrar a la academia. Solo un grupo selecto de personas puede entrar a ella por semestre. Y como no todos somos hijos de Gabriel Reit, la única forma que tenía yo para poder entrar era si un selector me recomendaba.

			—¿Un qué?

			—Los selectores son los reclutadores de la academia. Si alguno detecta en ti las cualidades mínimas, según sus estándares, presenta tu caso ante una comisión, y luego te envían una invitación. Que un selector aparezca justo cuando estás poniendo en práctica una de tus habilidades es, sin duda, una de las coincidencias más improbables que existen. Por lo mismo, supongo que más de un buen candidato se les habrá pasado por alto. Pero como los cupos son limitados, no tienen problemas para llenar las plazas.

			—¿Me estás diciendo que Ben sabía que en casa de Stephenson había uno? —preguntó más desconcertado que antes—. ¿Y cómo es que él lo sabía?

			—No tengo ni la menor idea. Solo sé que a los pocos días de irme de casa de Stephenson me llegó uno de esos —volvió a apuntar el bolsillo de Marty—. No sé cómo, pero cumplió su promesa. Y ahora yo cumplo la mía. —Hizo un leve movimiento con su dedo índice, apuntando a la cajita que le había entregado a Marty.

			Marty contempló la cajita con intriga antes de abrirla con cuidado. Aplicó un poco de presión para destaparla y sacó de ella la hoja de papel doblada a la mitad que había adentro.

			«¿Será otro código?», pensó, aunque esperaba que no fuera así, porque si Ben escribió ese mensaje antes de conocerlo, aún no estaba al tanto de que para Marty era complejo entenderlos. Esperando que no fuera el caso, desdobló la hoja y se puso a leer:

			Hola, Marty. ¿Cómo estás? Hace un año que no nos vemos. Espero que te encuentres bien. Aquella fue una semana intensa, en especial por las cosas de las que te enteraste y por las que tuviste que vivir. No sé si Pedro te contó, pero esta carta se la entregué antes de conocerte. Es más, en tiempo real, aún no me presento en su casa. Con lo que sé de él, estoy seguro de que te contó lo menos posible. Si yo estuviera a tu lado ahora mismo, te lo contaría todo. Te explicaría por qué hice todo lo que hice y por qué dejé de hacer otras cosas. Espero haberte dicho que fue por una muchacha (no sé si pasó, porque aún no nos conocemos), pero fue más que por ella. Tuve que hacer muchas cosas para que otras llegasen a calzar. Pero si estás leyendo esto, es por uno de estos dos motivos: conseguimos salvarla, y de paso hicimos todo bien en el camino (la mejor opción), o todo salió mal y caí en manos de Gerto (la peor). Probablemente la respuesta a esta intriga no la vas a conocer en mucho tiempo, porque, si es que no me equivoco con todo, nos volveremos a ver en algunos años más, y en ese momento ya no me vas a necesitar, porque habrá más personas en las que podrás confiar. Y algún día, cuando menos lo esperes, nuestros caminos se volverán a cruzar. Te lo digo así, porque deseo que cuando estés pasando por un mal momento, no esperes que vuelva a aparecer para salvarte, porque no lo haré. Tú y las personas en las que deposites tu confianza deberán hacerlo por sí solas.

			Gerto es el hombre más inteligente que he conocido, porque sí, lo conozco. Y te prometo que para que podamos ganarle debemos ser mucho más ingeniosos. Espero que lo que hice ayude de algo. Un ejemplo de ello fue hacer que Pedro esté aquí ahora contigo. Porque créeme cuando te digo que en él sí puedes confiar. Estoy completamente seguro de que esto te puede costar un poco, porque Pedro es una persona compleja de entender. Según lo que he investigado de él (no se lo digas, por favor), casi tanto como hice contigo, su vida es un secreto que jamás será revelado. Puede que no haya descubierto de él lo suficiente para poder asegurarte que puedo predecir sus movimientos. Sin embargo, estoy completamente seguro de que lo convenceré en ayudarte y estarás leyendo esta carta el once de septiembre del año siguiente al que nos conocimos. No esperes que él sea tu amigo, pero debes estar seguro de que siempre será un buen aliado. Aunque, sospecho que más de alguna vez desearás que esté muy lejos.

			Otra cosa, y creo que es la más importante de todas. Es más, creo que será el mejor regalo que recibas hoy en tu cumpleaños. Y estoy seguro de que si llegamos a hacernos amigos aquellos días que estaremos juntos, con esto me perdonarás por haberme alejado de ti sin más. Y si en ese tiempo no conseguí ganarme tu cariño, espero que con esto llegues a pensar diferente de mí. Y aquí va la noticia: Tus hermanos están vivos, Marty. El día que conociste a mi mejor amigo, yo fui detrás de quienes los raptaron. Los dormí y luego saqué a Alessandro y a Sofía. No te esfuerces más en buscarlos, porque están bien y a salvo. Así que, por la seguridad de ellos, quédate con que Alessandro cuidará bien de sí mismo y de Sofía.

			No olvides de que llevo un tiempo investigándote, así que ya estoy seguro de que encontraste el error en lo que te acabo de contar. ¿Te acuerdas del día que te dije que he molestado mucho a Gerto (sé que aún no lo he hecho, pero será algo que te diré)?

			Eso es porque me enteré de que él va por ti, como también de la gente que desea asesinar y todos los planes que tiene preparados para este mes, entre ellos, que raptará a tu padre para torturarlo y luego matarlo, porque contigo no puede hacerlo, como también que se llevará a tus hermanos para chantajearte y así le sea más sencillo atraerte. Pero yo lo evitaré a toda costa. Y, si no es el caso, te juro por lo más importante de mi vida que te lo diré antes de irme. Entonces, si no te lo dije, eso significa que los volverás a ver en algún momento.

			¡Feliz cumpleaños, Marty!

			Ah, y otra cosa. En la caja está la tercera carta.

			Una lágrima recorrió su mejilla. Si Ben no hubiera conseguido ayudar a sus hermanos, se lo hubiera dicho el día que se despidieron en la escuela militar. Pero no lo hizo, por ende, Alessandro y Sofía seguían con vida. No sabía dónde, pero sí que estaban vivos. Y eso era lo importante. El último día que vio a Ben le preguntó por ellos y este le dijo: «Ahora no estoy trabajando para la OPM, pero te prometo que me encargaré de las buenas noticias». Y así fue. Estas eran las buenas noticias.

			«Entonces, el hombre que mencionó Alex cuando hablábamos por teléfono ese día era Ben. Por eso pudo contestar, porque era Ben, no un secuestrador. Eso explica todo».

			Marty alzó la vista hacia Pedro, sonriendo. El ganador de las carreras de obstáculos se quedó perplejo por sus cambios repentinos de humor. De llanto a alegría, aunque realmente ambas emociones significaban lo mismo: felicidad.

			—Parece que fue un buen regalo.

			—El mejor —dijo, revisando el fondo de la cajita. Tal como decía el mensaje, la tercera carta de Gabriel Reit estaba ahí. El rojo carmesí del sobre lo hizo sonreír. ¿Ahora podía resolver el enigma? Y las otras, ¿dónde las había dejado?

			—Pedro, me disculpas, tengo algo que hacer —dijo sin siquiera mirarlo.

			—No te preocupes, ¡anda no más!

			Marty asintió y echó a correr hacia la unidad. Hace meses que se había resignado a no poder entender el mensaje oculto en las cartas de Gabriel Reit. Lo intentó por semanas, tratando de hacerlas calzar de alguna forma. Pero no pudo. Se imaginó que le faltaba alguna, o algunas, para que fuera legible. Esperaba que con la roja el mensaje pudiera ser decodificado. Sin embargo, al llegar a la unidad se quedó detenido unos segundos en la puerta, tratando de recordar dónde había guardado las otras. Una leve sospecha de que podrían estar en el baúl lo hizo correr hacia él como si su vida dependiera de que las encontrara en el menor tiempo posible. Todas sus pertenencias quedaron esparcidas en el suelo y en la cama. Encontró los sobres de inmediato y con una sonrisa en el rostro se recostó en la de Mesut, que estaba al lado de la suya, y los abrió.

			Después de veinte minutos repitiendo los patrones que había intentado utilizar anteriormente cuando solo tenía dos cartas, resopló, agotado, ya que nuevamente no consiguió llegar a nada. Juntó las tres cartas y las dejó a un lado mientras volvía a meter sus cosas dentro del baúl. La emoción de tener las tres cartas en sus manos fue tan intensa que fue escribiendo en un papel el mensaje que iba descifrando. No obstante, nada lógico ni coherente quedó anotado en las tres páginas que rayó. Resignado, y consciente de que aún faltaba al menos una carta, se guardó los sobres junto al papel en el que había garabateado sus teorías y salió de la unidad.

			El último texto escrito en dichoso papel decía lo siguiente:

			«25. La es nuestro centro operaciones. Puedes cuando quieras. 22 sabe necesario para utilizar el. Si aún tienes, las las conoce solo. Pregúntale por Melina. Debes bien a tus. Nosotros los siempre estamos un adelante».

			¿Qué o quién era 25 y 22? ¿Quién era Melina? La única Melina que conocía era la madre de su amigo JT, pero de seguro ella no tenía nada que ver con Gabriel Reit y aquel mundo desconocido inmerso en su país. Lo que sí podía deducir es que se hablaba de un centro de operaciones, pero ¿de qué era? El resto de cosas no tenía ni el más mínimo sentido para él. Pero probablemente María sí podría entenderlo. Por eso caminó con prisa, esperando llegar antes de que fuera tarde. Bordeó el edificio principal. En vez de dirigirse a la pista, fue directo a los estacionamientos. Se dio cuenta de lo estúpido que era llegar ahí sin saber qué vehículo buscaba. De lo que recordaba, María siempre se movía en bicicleta. Pero era imposible que ella llegara hasta ahí, tan lejos de todo, en una bici. Un auto. Un auto era el medio de transporte más seguro que ella pudo haber utilizado para llegar a la escuela militar. Y por la cantidad de vehículos que aún había, aún tenía posibilidad de encontrarla para así poder mostrarle la carta y consultarle sobre lo que quería decir Gabriel Reit con aquel mensaje. Aunque si lo pensaba bien, ¿por qué María seguiría ahí? Había ido solo para hablar con un viejo conocido y entregarle el pedazo de metal a él. No, no la iba a encontrar. Además, las carreras ya habían terminado.

			—¡Oye tú! —le gritó Mesut, apuntándolo con un dedo. Iba con Sam, Pedro y un par de chicas de la unidad en dirección al estacionamiento—. Es tu última oportunidad para acompañarnos.

			—¿Dónde van?

			—A Onades. A tomar y comer algo. ¿Te apuntas?

			Con la intriga de la carta se le olvidó por qué había desistido en primera instancia a la salida, así que aceptó de inmediato solo porque sabía que Pedro iría con ellos. Después de la carta de Ben, estaba más interesado que nunca por la vida del ex malhumorado mozo.

			Se subieron a la van de la escuela militar —ventaja de tener al hijo del comandante en el grupo— y salieron del recinto a los pocos minutos. Las chicas se sentaron atrás junto a Pedro y Mesut. Sam manejaba. Única regla para sacar la van era que siempre Sam manejara.

			Mientras que en los asientos de atrás las chicas se mataban de la risa con Mesut, la conversación que él tuvo con Roeber fue más tranquila.

			—No sabía que se conocían —comentó Roeber.

			—¿Te lo contó?

			—Somos amigos.

			—Pensé que era malo para abrirse.

			—Tampoco es que lo hubiera hecho. Pero fue la explicación que me dio después de que el año pasado jurara que no iba a volver.

			—¿Qué te dijo exactamente?

			—Que participó este año porque era la única forma que tenía para entrar y entregarte algo que le habían pedido que te pasara; que había hecho una promesa.

			—Bueno, sí. Eso es todo.

			Sam asintió y no dijo nada más al respecto y se pusieron a hablar de otras cosas. En pocos minutos, cuando entraron a la carretera Oeste, ya estaban incluidos en la conversación que tenía el resto atrás. Pedro no hablaba mucho, pero era el centro de atención.

			Se notaba demasiado que las chicas estaban muy interesadas en él. Era un hecho que era demasiado atractivo, pero seguía sin entender qué le veían las mujeres, si su personalidad no se asemejaba en nada a su físico. Aunque, si lo pensaba bien, no era muy hablador, pero tampoco era desagradable como lo fue con él en casa de Michael Stephenson.

			En cuarenta minutos llegaron a Onades justo cuando el vientre de Marty crujía de hambre. Se estacionaron cerca de la costa y fueron a un local al cual ya habían ido varias veces. Pidieron unas cervezas y una porción de papas con salsa de verduras que dejaron en el centro para que todos pudieran picotear libremente. Para finalizar, devoraron un plato lleno de «Gamaruhs» —pedazos de carne envueltos en fritos de verdura—.

			—¿Y qué hay de ti, Pedro? —preguntó una de las chicas, la más alta, de pelo liso y negro—. Mesut nos contó que también estuviste en la escuela.

			Ambas chicas habían entrado a principio de año y participaron también en las carreras de obstáculos. La más pequeña, de piel oscura, era una de las que compitió en el momento en que él se reencontró con Pedro. La alta participó justo antes de ellos.

			—¿Qué hay de mí, respecto a qué? —respondió cortante, pero agradable.

			—¿Qué haces? ¿Estás trabajando? ¿Estudias?

			—Me fui de la escuela militar porque me salió un trabajo temporal en la capital y luego de eso me fui al extranjero.

			Marty bajó la cerveza para prestarle toda la atención del mundo, sin conseguir creer al cien por ciento lo que Pedro estaba diciendo, pero seguro que no iba a olvidar ninguna de las palabras que salían de su boca.

			—¿Al extranjero? ¿Dónde?

			—Canadá. Mi papá era de allá. —Miró a Marty—. Habían unas cuantas cosas que había dejado pendiente. Necesitaba cerrarlas antes de volver. —A Marty, esa información sí le pareció real.

			—¡Increíble! ¿Y cómo es? —preguntó la chica, intentando llamar su atención.

			Pedro le comentó ciertas diferencias entre Canadá y Fugetheit. Sin embargo, a los pocos minutos, luego de contestar un par de preguntas más, Pedro pidió si podían cambiar el tema, puesto que no se sentía cómodo hablando de él. Eso sucedió cuando la pequeña intentó profundizar sobre su familia. Sam intervino de inmediato, bromeando y dirigiendo la conversación a la destreza que tuvo la más alta para ganar en su categoría.

			Eran las cuatro de la tarde cuando salieron del local y se dirigieron a la playa. Estuvieron ahí hasta que oscureció. Luego fueron al bar más cercano, porque Mesut estaba sediento.

			—Lo malo de ser el adulto responsable —Mesut molestó a Sam cuando este solo le pidió un vaso de agua al camarero.

			—Yo también quiero uno —pidió Pedro.

			—¡Discúlpame! ¿Qué? ¿Farías dice que no va a emborracharse?

			—No quiere humillarse frente a las chicas —lo molestó también Roeber.

			—Imposible. No hay nada que pueda intervenir en la relación Pedrito con el alcohol.

			—Debo manejar de regreso —respondió el aludido.

			—¿Pero no maneja Sam?

			—Roeber maneja hasta la escuela, yo debo hacerlo hasta mi casa.

			—Pero podrías quedarte —propuso Mesut.

			—Mañana tengo que hacer algo temprano. No voy a tomar.

			—¡Oh, yo que quería verte en acción! —exclamó la alta.

			—A lo mejor en otro momento.

			Marty también pidió agua. A las chicas no les importó mucho lo que él hizo o dejó de hacer. Las dos estaban más que concentradas en cada movimiento que daba Pedro que si él estaba vivo o no. Y por él, mejor. Lo más cercano a tener una historia de amor en el último tiempo había acabado mal y fue por culpa suya. No estaba emocionalmente disponible, así que no quería pasar ni hacer pasar a nadie por malos momentos. Además, ninguna de las chicas presentes le llamaba la atención. Al parecer, a Pedro tampoco, ya que solo les respondía de forma educada. Aunque para ellas parecía ser más que suficiente.

			Cerca de las ocho regresaron a la escuela militar. Mesut, que se había pasado un poco con los tragos, se sentó en el lado del copiloto y se puso a molestar todo el camino a Sam Roeber. Las chicas ya habían desistido de buscarle conversación a Pedro, así que se fueron de inmediato a la parte de atrás y se quedaron dormidas al poco rato. Pedro pasó la mayoría del tiempo mirando por la ventana. Marty, que estaba muy agotado, hizo lo mismo. La salida le sirvió bastante, pues ni siquiera se acordó de aquello que tanto lo torturó en la madrugada. Sin embargo, justo cuando cruzaron la cabina de entrada de la escuela militar, todos los recuerdos volvieron a él. Exactamente un año atrás, a una hora similar, pasaba con Ben por ese mismo lugar.

			—¿Cómo te irás? —Pedro interrumpió sus pensamientos intrusivos.

			—¿A dónde? —respondió, desorientado.

			Con un solo movimiento de cabeza, Pedro le hizo entender: A Hockty.

			—Yo me iré ahora. Arrendé una camioneta para la ocasión. Si quieres, te puedes ir conmigo.

			—¿Ahora?

			—Sí, prefiero ir ahora que tener que manejar en la madrugada.

			—Y ¿dónde nos quedaremos?

			—En nuestros dormitorios.

			—¿Nuestros dormitorios?

			—Todos tenemos uno. ¿Dónde creías que dormirías durante todo el semestre?

			—¿Cómo? Si yo me enteré recién hoy de que…

			—Pero tu cupo lo tienes asegurado desde siempre, si eres… —chistó—. ¡Eres tú!

			Marty quiso entender por qué Pedro cambió de frase, como si hubiera estado a punto de decir algo que no debía. Pero por una extraña razón, por todo el misticismo que estaba notando últimamente, prefirió no preguntar nada.

			Bajaron de la van y Pedro fue de inmediato donde Sam para comentarle algo. Sam asintió y le pidió a Marty que lo acompañara. El ganador de las carreras de obstáculos de su categoría le hizo señas para que lo siguiera. Dubitativo caminó al lado de Sam hasta llegar la casa del comandante. Sam tocó la puerta, respetando más el cargo que el vínculo. El comandante Roeber salió en breve y al ver a Marty lo hizo pasar de inmediato, solo a él.

			—Ya sé por qué vienes. María habló conmigo esta mañana antes de irse. Esperé que esto sucediera antes, porque estamos a nada que inicie un nuevo semestre en la academia. Pero bueno, es mejor tarde que nunca.

			—¿Estás al tanto de todo?

			—También estudié ahí. Para poder tener este cargo, era necesario hacerlo.

			—¿Y ahora qué debo hacer?

			—Tu maleta. ¿Tienes como irte? Porque, si no, podemos llevarte en la mañana. Ya hablamos de esto con María.

			Entonces, ella tenía más que claro que él no se iría solo…

			—Pedro dijo que él me podía llevar… ¿Puedo irme así, sin más?

			—Esto era momentáneo. Era el lugar más seguro. Ahora cuando todos sepan que Marty Reit entró a Hockty, sabrán qué bando elegiste.

			Era la primera vez desde que llegó a la escuela militar que el comandante Roeber lo llamaba por su verdadero apellido, y eso fue extraño e incómodo a la vez. Porque, además, era la primera persona que lo llamaba así después de todo.

			Se despidió del comandante Roeber y regresó a la unidad acompañado por Sam. Entró, ordenó y guardó sus cosas en el baúl y salió nuevamente.

			Afuera estaban Sam con Pedro, charlando. Ninguno dudó en ayudarlo a llevar el baúl a la camioneta que los esperaba en el estacionamiento, puesto que el camino no era el más cómodo para arrastrar la pesada caja de madera, ya que el suelo lleno de diminutas piedras frenaría inminentemente las ruedas del baúl.

			—¿No se te queda nada?

			—Lo importante lo llevo conmigo. —Tocó su pecho, donde había guardado las cartas.

			—Genial. —Pedro cerró la parte trasera de la camioneta y ambos se subieron en ella.

			Eran las veintiuna treinta cuando salieron del recinto militar. A las veintidós cero cinco ya habían tomado el desvío a Hockty.

			—Nunca había venido —confesó Marty, tras varios minutos en silencio.

			—¿A Hockty?

			—Sí. Con los chicos de la Unidad solo hemos ido a Onades o la Capital, pero no más al norte.

			—Porque son ciudades donde todos saben quién eres. —Sin detenerse en el ceño fruncido que Marty puso, se explicó—: No es que caminando por la calle todos sepan que eres Marty Reit. Si no fuera por el «MR», yo tampoco lo hubiera podido confirmar. Pero allá es más peligroso para ti. La gente sabe todo de Gerto, de Gabriel Reit, de Tademu Edul, de todos. Estar en ciudades con más extranjeros que nativos era más seguro para ti. Imagino que Sam siempre iba contigo. —En efecto, el grupo no salía sin Sam. Él era el que manejaba—. Al ser hijo del comandante, obvio sabía quién eras y debía protegerte.

			—El comandante Roeber me dijo que entrando a la academia, ahora todos sabrán qué bando elegí. ¿Aquello no será aún más peligroso para mí?

			—Nunca he estado en la academia (ya que si no estudias o no estudiaste ahí, no puedes entrar), pero tengo entendido, y es de conocimiento público, que su seguridad no es la mejor del mundo. Es como Fugetheit, cualquiera podría entrar sin problemas. El asunto es que la OPM la tiene bien vigilada. Incluso varios agentes de la OPM están dentro. Es imposible que los Jujus entren y te rapten.

			—Nada es imposible.

			Las luces de la camioneta eran las únicas que indicaban el camino. Siempre supo que Hockty era una ciudad de granjeros. Sin embargo, nunca esperó ver tan nítido el firmamento como en aquel espacio de tierra, donde transcurrían varios minutos entre una casa y otra. Había lugares donde el tamaño de los cultivos era tal que se sentía en un callejón sin salida hasta llegar al siguiente predio, donde el cultivo cambiaba.

			—Quiero hacerte dos preguntas. Bueno, si no quieres responder, se entiende.

			—Dale, te escucho.

			—No entiendo tu relación con Mesut. Comparten, pero parece que no te agrada.

			—Mesut es una gran persona, pero me molesta esa actitud que tiene. Vive la vida como si todo estuviera bien. No me agrada ese tipo de personalidad, porque la vida no es tan fácil como ellos quieren aparentar. ¿Y la otra pregunta?

			—¿A qué te referías con «tu cupo lo tienes asegurado desde siempre, si eres…»?

			—Si eres un Reit —completó la oración antes de continuar con la respuesta—. Tu apellido acarrea un prestigio desde hace miles de años. Todos los Reit siempre han ido a Hockty, o como fuera que le decían antiguamente. Si eres un Reit, es obvio que entrarás a la mítica academia.

			¿Su apellido era prestigioso hace miles de años? Qué desconcertante era escuchar eso, en especial porque nunca antes había oído hablar de ese apellido hasta el día que encontró la primera carta de Gabriel Reit.

			El resto del viaje lo pasaron en completo silencio observando al exterior. Eran casi las once de la noche cuando la camioneta atravesó una gran reja de metal. Centenas de metros después, andando entremedio de inmensos árboles, divisaron un gran edificio de color pastel. Debía tener por lo menos cinco pisos, los cuales la arboleda ocultaba. En lo que parecía ser el tercer piso, con letra grande decía, igual que el pedazo de metal que le entregó María: «Enme kei jendme». Eso solo significaba que habían llegado.

			Se estacionaron cerca de la entrada. Sacaron el baúl de Marty y la maleta de Pedro y arrastraron ambas por el sendero de la izquierda que los guiaba a la residencia. Se detuvieron en la entrada. Por mientras que Pedro observaba el tablero junto a la puerta, él le echó una ojeada al lugar. A la izquierda había gran cantidad de sillones orientados hacia la pantalla que estaba fija en la pared. Al fondo, una puerta daba a lo que parecía ser la cafetería. Era pequeña, pero suficiente para abastecer a todas las personas que pernoctaban en los tres pisos que poseía ese edificio. A la derecha estaba el pasillo a los dormitorios.

			—Los nuestros están en el segundo piso —dijo Pedro antes de que Marty observara a las personas que se le quedaron mirando. De seguro por el atractivo de Pedro. Subieron de inmediato—. Ahí está la tuya y aquí la mía. —Pedro apuntó a la de la izquierda y luego a la de la derecha, la que tenía la puerta abierta y que estaba al frente de la suya.

			Marty echó una mirada hacia adentro, siguiendo el dedo de Pedro. Ahí, ordenando una pila gigante de libros gruesos había un chico, el mismo que cuando escuchó a Pedro hablar, se giró para observarlos y, sin siquiera pensarlo, se levantó y se dirigió hacia ellos.

			—Hola —les saludó con una sonrisa—, soy David. Tu mitad la he dejado intacta. —Los miró a los dos, sin saber quién era su compañero de cuarto.

			David parecía tener su edad, pero mínimo medía unos veinte centímetros más que ambos. Además, su delgadez lo hacía verse, incluso, más alto. Era rubio de ojos azules, y tenía un rostro perfectamente simétrico.

			—Yo soy Pedro y él, Marty. Y no te preocupes, con tal de que no seas desordenado, todo bien.

			—¡Genial! Yo vivo con mi hermana, y ella es la persona más desordenada que conozco. Estoy aburrido de decirle a cada rato «Rebeca esto, Rebeca lo otro». Así que me tranquiliza mucho que también te guste el orden.

			Marty y Pedro sonrieron. Pedro empujó su maleta dentro de la habitación y Marty le imitó, dirigiéndose a la suya.

			—No te olvides del itinerario —le dijo Pedro, pasándole el panfleto que recogió del mesón junto al tablero.

			—¡Gracias! ¡Nos vemos mañana! —dijo Marty, y Pedro les dio las buenas noches.

			Antes de abrir la puerta de su habitación, se fijó en la inscripción sobre esta, que presentaba en orden alfabético el nombre de quienes alojaban ahí.

			Kojar N. | Reit M.

			Dentro, notó que el dormitorio estaba preparado para que sus dos propietarios estuvieran cómodos en ella. Juntó la puerta, apagó la luz, dejó el cajón en el suelo a los pies de la cama que estaba a la derecha de la ventana para no molestar a su compañero de cuarto cuando llegara, y se lanzó en ella, quedándose dormido de inmediato.

		

	
		
			Capítulo 3

			A la mañana siguiente, luego de percatarse de que aún no había indicios de su compañero de cuarto, se levantó y fue al baño para tomar una ducha. Regresó, se vistió y bajó al primer piso.

			En la sala de estar había un par de chicas sentadas en los sillones platicando con un joven de pelo caoba oscuro, que servía tazas de café para todos. Al lado, en medio de un partido de ping—pong que estaba ocurriendo en la misma sala, había cuatro jóvenes que no paraban de molestarse los unos a los otros. Todos ahí parecían conocerse desde antes. Probablemente eran mayores, o venían del mismo colegio. Igual, si se ponía a pensar, era imposible que eso le sucediera a él. Con la información que obtuvo el día anterior, entendió que era poco probable que alguien de Calipso estuviera ahí, en la academia más secreta de Fugetheit, ya que no era una de las ciudades conocedoras de los secretos que escondía su país.

			Salió del edificio en busca del comedor, puesto que en la cafetería no había nada para comer, y él se moría de hambre. Siguió a la multitud de jóvenes que estaban entrando al edificio principal. El gran salón estaba repleto de gente. Había más de cien personas. Y seguía sin reconocer a nadie. Lo bueno era que a un costado, cerca de las estatuas de la derecha y de las pinturas firmadas por artistas de los que nunca había oído hablar en su vida, había una mesa con comida a pequeña escala, un cóctel. Mientras se embutía un par de frutillas y un pedazo de pan con una salsa que no pudo determinar de qué era, se fijó en la ornamentación del lugar y en las esculturas que se esparcían por doquier. Le llamó la atención no ver entre ellas al hombre con taparrabos que apuntaba al cielo. Era la única estatua que conocía. A lo mejor no estaba ahí por lo común que era, no como las otras que parecían ser únicas e inigualables.

			—¿No te parece descabellada la cantidad de esculturas que hay? —dijo una muchacha a su lado, estudiando la gran variedad de comida que había en la mesa. Llevaba el pelo suelto, los labios pintados de un rojo intenso y unos aros muy largos.

			—Alguna utilidad tendrán, ¿o no?

			La muchacha sonrió. Sacó un chocolate de la mesa y se lo comió.

			—Nunca me había hecho esa pregunta. —Meditó unos segundos—. Demás es para hacer sentir más cómodos a los extranjeros.

			—¿Extranjeros? ¿Aquí vienen extranjeros?

			—¡Obvio! No solo en Fugetheit hay personas con habilidades especiales. Acá hay personas de todo el mundo. Este es tu primer año, ¿verdad? —preguntó girándose por primera vez hacia Marty, quien asintió de inmediato—. ¿Y a qué letra vienes?

			—¿Letra? —preguntó confuso.

			—¡O sea, estás igual o peor que los extranjeros! —exclamó, riéndose.

			—Yo solo tenía hambre y seguí a la multitud. Estoy muy perdido.

			—Por lo menos, ¿sabes que estás en Hockty? —bromeó, ladeando ligeramente la cabeza y sonriendo.

			—Y sé dónde está mi dormitorio, también —agregó en el mismo tono.

			—Eso es un gran avance. El resto se aprende con el paso del tiempo, no te preocupes. Soy Liane, por cierto.

			—Yo, Marty. ¡Un gusto!

			—El gusto es mío. —Liane esbozó una agradable sonrisa—. Bueno, Marty, te dejo. Si me quedo más tiempo acá, me comeré todo el chocolate.

			—Ok. ¡Nos vemos! —respondió, pensando en que ojalá todos ahí fueran igual de agradables que Liane.

			La vio alejarse hasta perderse entre la multitud antes de volver a sacar otro pedazo de pan. Dio un mordisco pensando en que pudo haberle preguntado a Liane dónde estaba el comedor, para así poder alimentarse con algo más nutritivo.

			Interesado por el motivo de la confluencia de personas en ese salón, buscó con la mirada algo que le hiciera entender aquella interrogante. Pasaba la vista por las personas del fondo cuando, de repente, escuchó que alguien recitaba su nombre. Se giró hacia la izquierda en el preciso instante que sus ojos se cruzaron con una mirada penetrante fija en él. Sintió una mezcla de ansiedad y felicidad, en especial cuando la boca que acompañaba esos ojos le regaló la sonrisa más bonita de todas, mostrando su hilera de dientes perfectos. El abrazo fue inevitable y deseado. Una descarga eléctrica recorrió todo su cuerpo hasta llegar a lo más hondo de su corazón, haciéndole olvidar que estaba comiendo. Todo porque ella era la primera cara conocida que veía en horas.

			—¿Cómo estás? —le preguntó ella, aún sonriendo, luego de apartarse unos centímetros de él.

			—Andrea… —fue lo único que sus labios pudieron recitar en primera instancia, mientras que aún disfrutaba el olor de su fragancia, la dicha de poder observarla de cerca y acariciar ligeramente su brazo, mientras ella se retrocedía para quedar a la distancia precisa para conversar cómodamente.

			La muchacha de ojos almendrados se veía mucho mejor que la última vez que se vieron. Llevaba una gran trenza en el pelo y el rostro ligeramente maquillado. Se veía algo diferente, pero seguía siendo aquella muchacha con una sonrisa realmente hermosa. Viéndolos así, sonriéndose el uno al otro, nadie se creería que casi durante todo el tiempo que estuvieron juntos en casa de Michael Stephenson, Marty la consideraba el enemigo. Es que Andrea cometió un error que él no pudo perdonar hasta la noche en que se despidieron.

			Ambos se conocieron justo en el momento en que Marty comenzaba lo que para él sería una simple aventura de detectives —sin saber que sus movimientos estarían fríamente calculados por terceros—. Ella justo iba pasando por fuera de su casa en el momento en el que él se caía en su intento de salir por la ventana de su habitación para que su madre —en ese entonces, Isabella Nicolini— no se percatara de que lo hacía. En ese momento no cruzaron más que un par de palabras, pero después volvieron a encontrarse en el metro. Y ahí fue cuando Andrea reveló que conocía el nombre de su hermano sin él decírselo. Eso lo hizo desconfiar de inmediato. Más aún cuando, después del accidente, de la muerte de Isabella Nicolini y que él despertara en la comisaría de la capital, volvieron a encontrarse en casa de Michael Stephenson. Ahí, ella apareció siendo la supuesta hija de dos amigos del narcotraficante. Aunque días después se dio cuenta de que el supuesto padre realmente era su tutor legal, durante toda esa semana la miró con resentimiento y desconfianza. Solo cuando ella le confesó que sabía el nombre de su hermano porque había estado investigándolo a él, Marty dejó de considerarla el enemigo. Porque no lo era —o al menos no era una Jujus—. Tras haber coincidido con ellos tantas veces y comprobar de primera mano lo estrictos que eran con la información que debían proteger, sabía que los Jujus jamás habrían revelado algo que debía mantenerse en secreto, tal como había hecho Andrea. Ella erró con algo simple, cosa que los Jujus jamás hacían. Y por eso mismo, porque sabía que ella no era una Jujus, parecía ser buena persona y tenía buen dominio de lo que sucedía en su país, Marty sabía que podía confiar en ella, como no pudo hacerlo con todos los que conoció el último año.

			Así que ese fue el motivo de por qué él se alegró genuinamente de volver a verla, porque, aparte de Pedro y María, era la única persona con quien se podía relacionar sin tener que seguir ocultando información.

			—¡Mírate, qué cambiado estás! —exclamó, manteniendo su sonrisa y deslizando ligeramente la mano por su antebrazo—. ¡Te ves increíble!

			—Tú también.

			—¡Gracias!

			Andrea, sin quitar la sonrisa de su rostro, apartó la vista por unos segundos de los ojos de Marty como si buscara algo. Le soltó el brazo y caminó hacia el pedazo de pan que a él se le había caído sin darse cuenta, para recogerlo y dejarlo a un costado de la mesa.

			—Sabes que hay un comedor, ¿o no?

			—No —confesó—. No sé nada de nada. Sigo sin saber nada, Andrea. —Por primera vez, consideró aquello simpático, porque estaba relacionado con la historia que tenían en común, donde ella tenía toda la información y él nada.

			—Ya lo sabrás.

			—¿Cómo estás tan segura?

			Y de pronto, salió de la burbuja en la que se encontraba desde que sus ojos reconocieron a Andrea, y el mar de intrigas volvió a germinar en su cabeza.

			Andrea rio al reconocer la expresión en su rostro. Sus músculos faciales se relajaron a su estado natural y su mirada quedó centrada en el objetivo —que en ese momento era ella—, demostrando estar en estado de alerta, pero no completamente presente. Lo que significaba que estaba atento a cualquier estímulo externo, pero sus pensamientos corrían a mil por hora, tratando de llegar a la respuesta de todas las preguntas que se estaba haciendo.

			—Sigue al resto —indicó ella, sin quitar la sonrisa y apuntando a su izquierda. Marty miró la escalera vacía, tan vacía como la habitación en la que se encontraban—. Subieron —explicó al verlo aún más perdido—. Sigue el camino, al fondo está el gran salón. Ahí están todos.

			—¿Tú no irás?

			—Debo ir a buscar algo para mi abuelo, luego subiré. No es que esta vez haya planeado toparme contigo, pero me encantó hacerlo. Nos vemos cuando terminen las charlas, ¿te parece? —le dio unos golpecitos en el hombro y se marchó.

			«Será… La veré después de las charlas», pensó Marty dando un suspiro, sin saber a qué charlas se refería.

			Una vez arriba, en el segundo piso, se percató de que el diseño interior de la planta baja había desaparecido. El nuevo diseño era tal y cual a lo que él estaba acostumbrado a ver: paredes de color pastel y sin adornos estrafalarios. Continuó por el pasillo hasta llegar a la habitación donde una decena de jóvenes hacía fila para ingresar. Mientras los seguía, escuchó a un grupo de jóvenes recitar nombres que, al parecer, debían empezar con la letra M, como si aquel fuera el misterio más interesante del último tiempo. El grupo de jóvenes se perdió en la multitud, mientras él observaba, al fondo, a varios metros de distancia, elevarse un escenario. Entre este y Marty había aproximadamente cien butacas, casi todas ocupadas. Se sentó en el único asiento disponible de la penúltima fila y observó a la decena de personas que cruzaba el escenario revisando las luces, probando los micrófonos y solicitándole a las personas que estaban paradas —que no eran muchas— que se sentaran y guardaran silencio. A continuación, registró a todos los presentes. Todos y cada uno de los jóvenes debía tener una edad similar a la suya, o máximo un par de años más. Pero no más que eso. Y lo que más le llamaba la atención a Marty era que todos se veían muy emocionados por lo que se les avecinaba.

			—¿Estás nervioso? —le preguntó la persona sentada a su lado. Era el mismo joven de pelo caoba oscuro que vio sirviéndole café a unas chicas en la sala de estar de la residencia. Esas mismas muchachas estaban sentadas a su otro lado.

			—Sí, un poco —confesó.

			Al cruzar miradas, el joven retrocedió unos centímetros y frunció el ceño.

			—¿Nos conocemos de alguna parte?

			—Yo te vi hace un rato en la residencia charlando con ellas —apuntó con la mirada a las muchachas que estaban más pendientes de lo que sucedía delante de ellos.

			El muchacho sonrió y comenzó a agitar el dedo índice con emoción.

			—No, antes de eso. Estoy seguro de haberte visto en algún otro lugar.

			Marty trató de hacer memoria, haciendo una lista en su cabeza de todos los jóvenes con edad y físico parecido al chico que tenía al lado. Al no encontrar en sus recuerdos a nadie semejante, respondió con una negativa de cabeza.

			—Es que de verdad estoy seguro de que nos conocemos, pero no me acuerdo de dónde —insistió.

			—Lo siento, pero te equivocas. Yo no sé quién eres.

			El joven de pelo caoba oscuro siguió mirándolo, intentando hacer memoria.

			Justo cuando el animador solicitó una vez más que todos se sentaran, Marty percibió la emoción en el rostro del joven, quien abriendo mucho la boca demostraba que acababa de encontrar en sus recuerdos el momento exacto que estaba buscando.

			—¡Ya sé de dónde te conozco! Marty, ¿o no? —«No, por favor. No de nuevo».— Tú eres el niño rico que el año pasado fue al hospital de la capital por un pequeño corte en el tobillo. —El joven esbozó una amplia sonrisa, a punto de reírse a carcajadas.

			—¿Niño rico?

			—Sí, sí. No me acuerdo mucho de ese día. El postoperatorio me sentó fatal. —Se encogió de hombros, sin dejar de sonreír—. Pero estoy seguro de que tú eras el chico que estaba en la cama del lado. Tengo algunas lagunas mentales, pero me acuerdo perfectamente de tu pálido trasero. —Y luego de mucho contenerse, se rio entre dientes—. Te levantaste a buscar tu ropa y de paso me mostraste tus nalgas.

			—¡Ah, tú eras el zombi de la cama del lado! —soltó para molestarlo de vuelta, recordando inmediatamente ese día, cuando una vez más Ben le salvó la vida y lo llevó al hospital, luego de desvanecerse tras huir de los Jujus, mismo día donde conoció a Cus Ferbo, el mejor amigo de Ben.

			En vez de molestarse, el joven se rio a carcajadas, pero en un volumen moderado para que no lo amonestaran por interrumpir la ceremonia.
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